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DISCURSO DE DON ARTUn.O CAPDEVILA 

~N LA. RECEPCIÓN ACADÉMICA. OE DON JORGE LUIS BORGES 

A.dmirable Y. venerable señora Leono.' Acevedo d~ Bqrges: 
sea con Ud., iba.a decir, pero ya lo esconUd., apenaspro~ 
nunciado su nombre, el aplauso ue la Palria en la Acade­

mia. 
Señor Presidente de la Academia Argentina de Letras, 

señor Edecán de S. E. el señor Presidente de la Nación, 
señor Ministro, señores representantes de entidades cultura­

les, señores académicos, señoras, señores: 
Esuo·alto, un altísimo honor, da;'le la bienvenid¡J a un 

académico que.se llama C9mo éste, Jorge LuisBorges, gran 
señor de las letras, gran señor del idioma, gran señor de la 
conducta. gran señor ·del amor a la patria, gran señor del 

amor a la libertad. 
e Cómo no ha deser grato, y tan luego en nombre de una 

Corporación como la nuestra, saluda\" a BOI'ges? Y bien, 
aunque la misión es muy dirícil, trata~é de cumplirla, así, 
convefsánd~lo lIana~ente, como ya lo he comenzado. Y no 
creo que por esto me aleje del estilo. académico, Pienso, al 
contrario, que dcnso sea más académico, si cabe, el conver-
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sar que el leer; pues ,; en q,ié forma, sino en ésta de conver­
sar mientras caminaban a la sombra de los plátanos, se enten­
dieron en las tardes de Atenas los primeros académicos del 
mundo, a la vera de aquel semidiós que se llamó Platón ¡. 
Así podemos conversar también nosotros como en el jardín 
de Acudemus. 

No podemos estar quejosos los escritol'es argentinos. Po­
seemos inmenso imperio. Grata' meditación ~ara los jardi­
nes académicos. Inmenso imperio a través de España y de 
América, Por España nos adueñamos de todos sus entron­
ques: de los hebreos, de las Mil y Una Noches y de los 
gitanos, Además de los godos hasta el cOl'azón de la Ger­
mania, y por Galicia, de los celtas y de los druidas, al P,ISO 

que América es nuestra incluido lo más remoto del tiempo 
y de la geografía: lo incaico, lo azteca, los Mayas. y en lo 
geográfico hasta los últimos hielos del SlIr. Así van'lle¡;ando 
al arte y á las lell'as con posibilidades imperiales las genel'a­

ciones argentinas, 
y un día llegó la de Borges. 
Toda nueva generación viene a descubrir el mundo. 

j Mirad ei sol! ¡ Mil'ad las estrellas! ¡ Contemplad la fiesta de 
las nubes que pasan! i Es incl'eible que nadie hasta nosotros 
se enterase de estas maravillas! Así por lo menos proce­
dió la impetuosa generación de Borges. Y estaba bien he­
cho. Porque no digo que cad¡J. generación,' digo que cada 
hombre debe descubl'ir el mundo. Yen materia de poesía y 
de arte siempre hay algo que se ve como por la primel'a 
vez. De esta manera, pOI' otra parte, se va renovando el 

mundo en sus hijos. 
Fijaremos algunos conceptos más. Con la Cinegética, o 

'arte general de la Cacería, vamos a enl.endernos muy bien. 



D.BCU.IO 

según espero, para inicial' la interpl'etaciún de Borges. La 
realización poética es,en el fondo, eso: cacería, Pienso que 
sea Sil fundadora la.propia diosa Diana: ella, la del arco y 
los perros. Pero hay también la Cetrería; la caza en los 
aires, donde el perro es el halcón. 

Pata simar a Borges situemos antes a alfes cazadores del 
vel'bo entre nosotros. Me referiré a dos Ne~rodes argentinos 
de distinta escuela: á LeopoldoLugones y atEOl'ique 8ancbs. 
Es Lubroí.es el que va de caza a caballo porque va para CHa 

mayor, selva adentro. Resuena su olifante como si fuese 
comand'lUdo a un e:;C{uadrón. En todo caso, buen séquito 
va trols él. Marcha decididamente a enfrentar al león si éste 
se le cruza, A.I regreso de la. cacería puede contar mut:has, 
muchas pieles de vencidas fieras para alfombrar la sala de ~u 
alcázar. {; Qué representaba Lugones en la Poesía;1 Represen­
taba la fuerza: la fue!"l. hecha numen. El otro cazador, el de 
la cetrería, es Banchs. ¿ Para qué buscar más lejos si le tene~ 
mo", con nosotros, y es por excelencia el poeta del cascabel 
del halcón ~ Ca7.ador sin estri.endo qne, mientras vllelan a 
cobrar piezas sus halcones, invita a banquete sobre el césped 
o nos convida a buscar alhelíes por el campo. 

Borges no es ni aquél ni éste. Y, sin embargo, ¡·qué caza­
dOlO ! e Cómo hace este otro Nemrod ~ Él va también en busca 
de! ICÓo. o del tigre. Pero sin séquito y sin clangor de estre­
I,itoso cuerno. Loex:traordinar~o es qoeva inerme. Llega a 
la caverna de la Gera y saluda. e Es esto. IIn franciscanismo? 
No. Le hallo demasiado enciclopedista pa.ra fr~nciscano Il 

8orges. Su loz es la del saber de los libros. No dice: Buenas 
tardes': hermano león. Dice, en cambio: ~ Muy buenas 
tal'des, señor león. Vengo a saludarle ea nombre de la clara 
P<JeI5Ía. Tengo algunas cosa.s qlle referirle ... Conversemos ... 
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El león nd se· ve en el caso de rugir y conversa llana­
mente. - i Bravo, señor león! Y ·abora, e quiere irse con­
migo a la ciudad ? ~ Con mucho gusto, responde ese rey. 
y se lo lleva, León esquemático en que, no obstante, nada 
falta de lo que debe haber en un león. 

Pero quedaría incompleta, sin. duda, esta semblanll8 de 
Borges cazador si no entrásemos en otros pormenores de su 
pericia. Nos· bastará para ello· considerar otros aspectos 
de la Poesía. Ella es a modo de una vasta religión: la vasta 
religión de la Gaya Ciencia eoque un múltiple sacerdocio 
cumple diversas funciones arcanas. Entre ellos se pueden 
lIamal', como lo dijo Darío, hermanos en el misterio de la 
Lira. Pues bien: équé es Borges entre esos sacerdotes del 
Gay Saber? Un raro adivino. y buceador de misterios. y un 
cazador de extrañezas. Atribuimos a Borges en este orden 
misterioso inicia.ción lunar ... Sin duda golpea a su puerta 
el misterio. Llama con los nudillos. Un viento del otro 
mundo rasguña en sus ventanas. No se le escapa ·al morador 
ninguno de estos avisos de lo desconocidó. Se atiende a lo 
que exactamente· sucede. Le están llamando los infinitos 
misterios de la noche. No· el Misterio enorme. Y procede 
conforme aaqueflas solicitaciones. Dispongámonos a COJlO­

cer ahora cómo cumplió su sacerdocio. 
La labor literaria o artística, como también la alta labor 

científica, es tarea de revelación. El mundo· está como en­
mas~arlid() y queremos revelar algo desenmascarándolo en 
algún aspecto. La tarea de Borges~· cnos atreveremos a 
decirlo? - es la opuesta. Es la de enmascarar nuevamente 
a las·cosas· im procura de que a través de la máscara le ense­

fien su real hondnra. 
Con Fervor de Buenos Aires Borges se sitúa sobre la vasta 
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Tierra. Se domicilia. Esa Buenos Aires es su universo. Toda 
la ciudad es como UD templo. Pero hay un dios de esos lu­
gares: se llama Evaristo Carriego. e En dónde le halla ~ En 
el suburbio. Mas e por qué va Borges al suburbio? Porque 
como sacerdote de la religión del Gay Saber él es UD busca­
dor del Límite. Allí hay todo lo que necesita su musa. Allí 
realiza lo más suyo; lo que le nace siempre: ser, co~o él 
mismo lo ha dicho, (( un leve asustador del leyente !l. Y es 
que UD 'sacerdote del Límite debe asustar a las almas. Sólo 
que él, a su vez, se asusta y se asombra. En fin : él busca" el 
susto. GOZIl asustán.dpse, por quién sabe qué repliegues de 
la infancia: Sarmiento iba más lejos. Amaba el terror. Lo 
buscaba. Gozaba en él. 

Y aquí me acuerdo de alguien. no poco parecido a Bor­
ges en ciertos aspectos, que también amaba el susto. Es una 
sombra lejana. Es nn extraño y denodado sel·. Es Benvenuto 
Cellini. Borges, como Cellini, conoce el secreto de encerrar 
lo universal en un camafeo. Y además se le asemeja en que 
ese otro también amaba el susto. i Qué digo! Gustaba los 
sortilegios para habérselas con los demonios en el Coliseo 
de Roma como aquella noche que él rememora. Aquella 
terrible noche con el nigromante infernal. 

y ahora no es él quien dice: i Mirad el sol! i Mirad la 
lnna ! ... Reconoced al arco iris. Somos nosotros al descu­

brirlos en sus obras. 





DISCURSO DE DON JQRGE LUIS BORGES 

EN SU IlECIHJCIÓN ACADÉMICl 

E~ la segunda mitad del siglo XIX, dos escritores jusLicie­
l'amente famosos, itenán y Mauhe\\" Arnold, d.edical'on pene­

trantes estudios al concepto de una academia y ~ la~.litera:­
turas célticas, Ahora bien, ninguno de ellos señaló la curiosa 

afinidad que presentan estos dos temas y, sin embargo, esa 

afinidad exis~e, Algunos amigos míos, cuando leyeron el 
LíLlllo de la clase, no conferencia o discurso de hoy, El COIl­

('eplo de una Academia y lo,~ celtas, cl'eyeron e~ IIna arbitra­

l'i~dad mía, pero creo que puede justificarse esta afinidad y 
que esa afinidad es profunda. Empecemos pór la primera 
parte, el título; empecemos por el concepto de una acad~­
mia. el En qué consiste este concepto? En primer término, 
pensaríamos en la policía del lenguaje, en las autorizaciones 

o. ,prohibiciones de palabras, todo esto es bastante baladí, ya 
lo sabemos todos, pero podemos pelJ.sar también e)l aquellos 
primeros individuos de la Academill Francesa que celebra­
ban reuniones periódicas. Aquí tenemos también otro tf\ma ; 
el tema de la conversación, del diálogo 'literario, de la dis­

cusión a~istosa, de la comprensión de los hechos literarios 
y la poesíl!, y el otro aspecto de. la Academia, que sería, 
quizá, el esencial; la organización, la legislación, la com-
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prensióll de la literatura. Y creo que esto es lo más impor­
tante. La tesis que voy a difundir hC!y o, mejor dicho, el 
hecho que quiero recordar hoyes la afinidad de estas dos 
ideas; idea de Academia y el mundo de los celtas. Pensemos 
en primer término en el país literario por excelencia;.~ 
país es, evidentemente, FI'ancia, y la literatura francesa está 
no sólo en~los libros franceses, .sitlo en su mismo idioma, 
de suerte que bastaría hojear un diccionario p¡¡ra sentir esa 
intensa vocación literaria de la lengua francesa. Veamos: en 

español decimos arco iris, en inglés se dice rainbow. en ale­
mán regenbogen, al'co de la lluvia. r. Qué son pstas palabras 
junto a la trl'menda palabra francesa, vasta: como un poema 

de Rugo y~más breve que un poema de Hugo, arc~en-ciel. 
que paro}ce eleyar una arquitectura, un arco en el cielo ~ 

En Fraricia la vida liieraria existe, no sé si de un modo 

más intenso, que· esto ya sería entrar en el misterio, pero sí 

de un modo más consciente que en otros paises. Uno de sus 
periódicos, titulado La Vie LiUeraire, interesa a todos. 
En'cambio, aquí, los escritores somos casi invisibles; escri­

bimos para nuestros amigos, lo cual puede estal' bien. 
Cuando se pien~a en la Acádemia F¡'ancesa, esa Academia 

por excelencia, suelé olvidarse que la vida literaria de Fran­
cia corresponde a un proceso dialéctico, es decir, la litera­

tura se hace en fuoción de la historia de .Ia literatul·a. Existe 
la Academia que representa la. tradición. y además la Acade­
mia Goucort y los cenáculos que son academias a su vez. 
Resulta curioso que los revolucionarios acaban por ingresar 
en la Academia, es decir, que la tradición va enriquecién­
dose e~ todas las direcciones y en todas las evoluciones de la 
literatura. En algún momento hubo oposición entre la Aca­
demia y los románticos, luego entre la Academia y los par-
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nasianos y simbolistas, pero todos ellos forman parte de la 
tradi.ción de Fl'ancia, que se enriquece así meui-ante ese mo­
vimiento dialécticó: Además hay como un equilibrio, es 
decir, los rigOl'es de la tradición están compensados con ¡as 
audacias de los revolucionarios, cosa que todos ellos saben 
muy bien; por eso hay en aquella literatura más exageracio­
nes de seguridad de extravagancia que en ninglín otro,.y 
esto oc~rre porque cada uno cuenta con su adversario, de 
i.gual manera que el ajedrecista cuenta con el competidor 
que juega con sus piezas de otro color. Ahora bien, yo di~ía 
que en ninguna parte del mundo la vida literaria ha sido 
organizada de una' manera más rigurosa que en'tre las nacio­
nes célticas, lo que trataré de probar, o mejol' dicho', de 

recordar. 
Hablé de la literatura de los celtas; el término es vago. 

Estos habitaban, en la antigüedad, los territorios que un re­
moto porvenir llamaría POI·tugal, España, Franc~, las Islas' 
Británicas, Holanda, Bélgica, Suiza. Lombardía, Bohemia, 
Bulgaria y Croacia, además de Galacia, situada en la costa 
meridional del Mar Negro; los germanos y Roma los des­
plazaron o sojuzgaron en arduas guerras. Ocurrió entonces 
un acontecimiento notable. Así como la genuiria cultura 
de los germanos logrQsu máxima y última floración en 
Islandia, en la Ultima Titule dl\ la cosmografía latina, don­
de la nostalgia de un reducido grupo de prófugos rescató la 
antigua mitología y enriqqeció la a!ltigua reLórica, la cultu­
ra celta se refugió en otra isla perdida, en Irlanda. Poco o 
nada podemos conjeturar de- las artes y letras de los celtas 
en Iberia o en Galia; las tangibles reliquias de su culLura. 
sobre todo en lo lingüístico y literario, debe~ buscarse en 
los ay'chivos y bibliotecas de Irlanda y del pa. de Gales. 
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Renón, alllicando una sentencia famosa de Tertuliano, es­
cribe que el alma celta es naLuralmeqte cristiana; Jo singu­
lar, lo casi increíble, es que el cristianismo, que con lanlo 
I'ervor han sentido y sienten los irlandeses, no borró en ellos 
la-memoria de los l'epudiados mitos paganos y de las arcai­
cas leyendas. Por César, por Plillio, pOI' Diógenes Lael-cio 
y por Diodoro Sículo sabemos _que los galos estaban regi­
dos por una tetlcracia, los druidas, que adminish'aban y 
ejecutaban las leyes. declal'aban la gel'ra o proclamaban la 
paz, deponían, según su al'bitrio, a los soberallos, nombra­
ban anualmente ~ los magistrados y tenían a su cal'go la 
educación de los jóvenes y la celebración de los ritos. Prac­
ticaban la astrología y enseñaban que el alma es inmortal. 
César les atl'ibuye en sus Ct ComentaJios Il la docirinn pita~ 
gÍJri<¡a y platónica de la transmigración. Se ha dicho que 
los galos creían, como casi todos los pueblos, que la magia 
puede transformal' a los hombres en animales y que César, 
tI'aicionado por el recuerdo de sus lecturas griegas, tomó 
esa creencia superticiosa por la doctrina de la purificación 
de las almas a través de agonías y encarnaciones. Más ade­
Iflnte, sin embargo, veremos un pasaje de Taliesin', cuyo 
indiscutible tema es la transmigración, no la licantropía. 

Lo que nos-importa ahora es el hecho de que los druidas 
estab~n divididos en seis clases, la primera de las cuales 
era la de los bardos, yla tercera, la de los vates. Siglos des­
pués, esta jerarquía teocrática sería el remoto pero no olvi­
dado modelo de las academias de blanda. 

1.;:1\ la-Edad Media, la convel'sión de los celtas al cri~lia­

Dismo redu-jo a los druidas a la categoría de hechiceros. 
Uno de sus procedimientos era la sátira, a la cual se alri­
buía poderes mágicos, verbigracia la aparición de ronchas 
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en la car .. de 1.5 pel'sooas aludidas pOI' el satírico. Así bajo 
el amparo de la superstición y del temor, se inició en Irlan­
da el predominio de los hombres de letras, Cada individuo, 
en las sociedades feudales, tiene un lugar preciso; incom­
p8I'able ejemplo de esta ley fueron los literatos de hIBndn, 
Si el concepto de academia reside en la organización y di­
rección de la literatura, no se descubrirá en la histo~ia país 
másaclldémico, ni siquiera Francia o la China. 

La Carl'6ra literaria" exigía más de doce años de "severos 
estudios, que abarcaban la mitología, la historia legenda­
ria, la topografía j 'el derecho. A. tales discip1ina.!i debemos 
agregar, evidelltemente, la gramática y las diversa~l'amas 
de la retórica, La enseñanza era oral, como corresponde"a 
toda materia esotérica; no había textos escritos y el estu­
diante debía cargal' su memoria con todo el corp"s de la 
literatUl'a anteríor, El eX8men auual duraba muchos días; 
el estudiante, recluido en una celda oscura y provisto de 
alimeu.tos y de agua, tenía que vel'sificar y memorizar de­
terminados temas genealógicos y mitológicos en determinl!­
-dos metros, El grado más bajo, el de oblaire, postulaba el 
conocimiento" de siete historias; el más alto, el de ollam, 
el de trescientas sesenta," correspondientes a los días del 
año lunar, Las historias se clasificaban por temas: destruc­
ciones de linajes o de castillos, cllatrerías, amores., batallas, 
navegaciones, muertes violentas, expediciones, raptos e 
incendios. Otros catálogos iu.cluyen "visiones, acometidas, 
levas y migracioees. A. cada uno de los" gradós correspon­
dían. ciertos argumentos, ciertos metl'os y cierto voca"bula­
l'io, a que debía limitarse el poeta so pena de castigo; para 
los más altos, la versificación era mUy comp1eja y compor­
taita la asonancia, la rima y la aliteración. "A. la mención 
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directa se prefería un sistema intrincado de metáforas, basa­
das en el mito o enla leyenda oen lit invención personal. 
Algo parecido ocurrió con los poetas anglosajones y, en 
mayor grado, con los escandinavos; la singular y casi alu­
cinatoria metáfOl'a tejido de hombres, por batalla, es común 
a la poesía cortesana de Irlanda y de Noruega. A partir del 
noveno grado los versos resultahan indescifrables, a fuerza 
de arcaismos, de perífrasis y de laboriosas imágenes; UDa 

tradición ha guardado la cólerlide un Tey, incapaz de enten­
der los panegíricos ·de SIlS doctos poetas. Esta oscuridad 
inherente a toda poesía culta acarreó la declinación y final­
mente la disolución de las colegios literarios. También es 
licito recol·dar que. los poetas constituían un pesado grava­
men para los pobres y pequeños reinos de Irlanda, que de­
bían mantenérlos· en el ocio o en el goce creador. 

Diríaseque tanta vigilancia y tanto rigor acabarían por 
ahogal' el impulso poético; la increíble verdad es que la 
poesía irlande~a es pródiga de frescura y de maravilla. Tal, 
por lo menos, es la convicci/.n que han dejado en mí los 
fragmentos citados por Amold y las versiones inglesas del 
.liilólogo Kuno Meyer. 

Todos ustedes recordarán poemas en que un poeta reme­
mora sus encarnaciones antel'iores; tenemos a mano uno 
espléndido de Rubén Darío : 

Yo fui un soldado que durmió en el lecho 
de Cleopatra, la reina ... 

y luego aquello de : 

i Oh la rosa marmórea omnipotente! 

y tenemos ejemplos antiguos, como el de Pitágoras, que 
declaró haber reconocido eIÍ otra vida el escudo con el cual 
combatió en Troya. 
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Veamos ahora qué hizo Taliesin, el poeta galés del siglo 
VI de nuestra era.- Taliesin recuerda hermosamente haber 
sido muchas cosas; nos dice: he sido un jabalí, un jefe en 
I-a batalla, una espada en la mano de un jefe, un puente que 
atraviesa setenta ríos; estuve en Cartago, en la espuma del 
agua; he sido una palabra en un libro, he sido un liJ:¡ró.en 
principio. -Es decir que estamos ante un poeta perfectamente 
consci~nte; digamos, de los privilegios, de los méritos que 
puede dar este tipo de diversión incoherente. Yo creo que 
Taliesin debió de. querer ser todas estas cosas; pero supo 
que una lista, para ser bella, tiene que constar de-elementos 
hetereogéneos,- l así recuerda haber sido una palabra 'en u~ 
libro y un libro en un principio; Y hay muchas otras her­
mosas imaginaciones celtas; pOl" ejemplo, la de un árbol, 
verde por un lado y por el otro ardiendo, como la zarza 
ardiente, con un fuego que no lo consume, y cups dos 
partes conviven. 

:Además de los siglos heroicos, de los siglos mitológicos, 
hay en la literatura culta un asunto que nos interesa espe­
cialinente, y son las navegaciones. Uno de los temas qlle 
los poeta teuían que tratar eran las navegaciones, ya que 
las trescientas y tantas leyendas se dividían en historias de 
conquistas; en historias de cuatrería o de teatro, en his­
torias de raptos, en -historias· de cavernas, en historias de 
ciudades, en historias de peregrinaciones, en historias de 

raptos y en historias de ~iajes. 
Vamos a detenernos es estas últimas. Los irlandeses 

imaginaban los viajes hacia el oeste, es decir, hacia el po­
niente, hacia lo desconocido, diríamos ahora, hacia Amé· 
rica. Voy a referirme -ala historia de Conn. 

Conn es un rey de Irlanda; se lo llainaCoon de las ci~n 
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batall¡¡~. Una tarde sentado con su hijo, mirando la puesla 
llel ¡¡ol desde IIna colina, de pl'OlltO óye que su hijo habla 
con lo invisible y lo desconocido, Le pregunta con quién 
está hablando, y entonces sale una voz del aire, y esa voz 
le dice: Soy una hermosa·mujer; vengo de una isla perdida 
de lc;s mues occidentales; en esa isla se ignoran la lluvia, 
la nieve, las enl'ermedades, la muerte, el tiempo; si tu hijo, 
de quien estoy enamorada, me acompaña, él no conoccl'á 
nunca la muerte y podrá reinar solo entre persOnas felices, 
El rey llama a sus druidas - porque esta: leyenda sel'Ía an­
.teriOl' al cristianismo, aunque la conservaron los cristia­
nos - y Jos druidas cantan pal'a que la mujer calle, Ella; 
desde lo invisible, .le arroja una manzana al príncipe, y de­
saparece, Durante IlO ailo, el príncipe no prueba otra cosa 
que esa inagotable mimzalla, y no tiene hambre ni sed, pero 
sigue pensando en esa mujer, que nadie ha visto. Cuando 
ella vuelve al cabo de un año, la ve, se embarcan juntos en 
una nave de vidrio y se pierden navegando hacia el poniente, 

y aquí la leyenda se bifurca; una de las versiones dice 
que el pl'incipe" no volvió nunca; oh'a, que volvió después 
.de muchos siglos y reveló quién era; la gente lo mirb in­
Cl'édula y le dijo : Sí, Conn, hijo de Cono el de las cien 
batallas, Una leyenda relata que se perdió en los mues, y 
qlle al saltar a tiet'ra y tocar suelo de Irlanda, .cae hecho 
ceniz.s, porque ·uno es el tiempo de los dioses y otJ'o el 
tiempo de los hombl'es, 

Recordemos otra historia análoga. La historia de Abra­
he.m,~Abraham es hijo. de un rey, como todos los protago­
nistas de sus histol'ias, Mientr" c':aÍlfina por lá' playa oye de 
'pl'onlo una música d~trás de él y se da vuelta; pero siem­
pre la. música está detrás de él, Esa música es muy dulce: 
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quédase dormido, y cuando se despierta, encuenlra que 
tiene en la mano una rama de plata con flores que podían 
ser de nieve, salvo que son vivas. Al llegar a su casa encuen­
tra a una mujer, quien le dice, como al oLro hijo de I'ey. 
que está enamorada de él. Entonces Abraham la sigue, La 
rama de plata nos··recuerda la rama dorada de la Eneida·; 
y luego la historia es la de los viajes de Abraham. Se dice 
que él navega por el mar y que ve a un hombre que parece 
camina" sobre las aguas y está rodeado de peces, de salmo­
nes. Ese hombl'e es' un dios celta, y mientras el dios está 
caminando por el mar y rodeado de salmones, recol'I'e si­
multáneamente la pradera de su isla, rodeado de cier~os y 
cOrderos; es decir, hay como un doble espacio; como IIn 
doble plano en el espacio; el rey está sobre las aguas, para 
el príncipe, y está sobre la pradera de su isla. 

Eliiste una fauna curiosa en esas islas: dioses, pájaros 
que son ángeles, laureles de plata. y ciervos de oro, y ha.Y 
también una isla de oro elevada sobre cuatro pilares y que 
se elevan, a su vez, sobre una planicie ·de plaLa, y lenemos 
un tiempo distinto. La maravilla más asombrosa se produce 
cuando Abraha~ll recorre esos mares occidentales·, alza los 
ojos y ve un río, un río que cOlore por el aire, que fluye por 
el aire, sin volcarse, y en el que hay: peces y naves y todo 
e3to está religiosamente en el cielo. . 

Algo diré ahora acerca del sentido del paisaje en la poesía 

celta. 
Matthew Arnold en su admirable estudio sobre la litel'8-

tura c~lta dice que el sentido de la. naturaleza, que es ulla 
de las virtudes dé-Iat'poesía inglesa, seuebe a~os celtas. Yo 
diría que también los germanos sintieron la naturaleza, El 
mundo es, desde luego, distinto, porque en la antigua po.-
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sía germánica, lo que se sient' ante todo es el horror de la 
naturaleza; las ciénagas y las ~eh'as y los creplÍsculos de la 
tarde, están poblados de monstruos; se llama Horrm; a la 

• noche, al dragón, horror del crepúsculo manchado. En cam­
bio, los celtas también sintieron la naturaleza como algo 
vivo, pero sintieron también que esas presencias sobrenatu­
rales podían ser benignas; es decir, el mundo fantástico 
celta es un mundo de demonios y de ángeles. Podíamos 
hablar del otro mundo; esta frase, muy comlÍn ahora, creo 

que aparece por vez primera en Lucano, al referirse a los 

celtas. 
Todos estos hechos que he señalado se prestarían a mu­

chas observaciones. Explicarían, por ejemplo, el auge de 

la Academia en un país como Francia, país de raíz celta; 

explicarían la ausencia de Academias en un país profunda­
mente iudividualista comO Inglaterra. Pero todas estas con­

clusiones . podrán sacarlas ustedes mucho mejor que yo. 
Básteme ahOl·a haber señalado ese curioso fenómeno de una 

legislación de .Ia literatura.en la isla de Irlanda. 



DISCURSO DE DON ARTURO CAPDEVILA 

EN .. LA. RECEPCIÓN ACADÉMICA 

DE DON FRANCISCO LUIS BERN'\RDEZ 

Fue el campo de la Cinegética el que nos dió; en ('1 caso 
de la interpretación de Borges, la justa clave reveladm-a. 
Para la. exégesis de Bernárdez es la idea de peregrinación la 
conveniente guía: concepto que dice tanto como ruta más 
allá de los confines nativos y tanto asimismo como camino 
de santuario~. El·afán religioso, por eso, mueve siempre al 
peregrino, inconfundible, con su bordón, con su esclavina 
y su sombre.ro de anchas alas. Ved ahí el romero, o sea al 
peregrino que va a Roma. Ved ahí al palmero, o sea al que 
vuelve de Tierra Santa con la palma demostrativa. Todos 
anduvieron de peregrinación. Mas el peregl'ino por exce­
lencia e, el que va a Santiago de Compostela, que es adonde 
una y otra vez. irá en peregrinación Francisco Luis Ber­
nárdez. 

i Santia·go! i Todo lo que fuiste tú, sublime Apóstol, en 
tu santuario compostelano desde.remotos siglos! Esperanza 
J Amor. Fuerza y Victoria. Y el Año Mil, acabamiento del 
mundo y Terror. AUáte vieron, Santiago Apóstol, como un 
;j~nete del Apocalipsis, volar desde .el cabo Finisterre hacia 

2 
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el océano. Mas, como eres, además, ';In numen de belleza, 
mediste los espacios, contemplaste a las gentes, viste que el 
mundo esbelto y el hombre fácil a la bondad, y pediste a 
los grandes cielos la prosecución de los días. Finalmente se 
apaciguó el Año Mil y file como sien Galicia ~esucitara la 
Tierra. 

Dicho esto entraríamos al punto a reseñ~r el itinerario 
de las peregrinaciones qe, BerIlárdez, si antes ~o cOIlside­
rásemos necesario ponernos de acuerdo acerca del orden 
de los tiempos en lá vida del hombre, que a nuestro juicio 
deben contarse como las estaciones del año en el hemisfe­
rio boreal, donde nació su cómputo. Porque, en verdad, la 
infancia no es la, primavera sino el invierno de la e,ltisten­
cia, que dará nacimiento a la primavera de la mocedad, 
como ésta engendrará el estío fructuoso de l. juventud, 
hosta que, por último, reine el otoño, que bien puede sel' 

otoño en flor ... 
y ahora sí entremos en la ruta del poeta Bemárdez., A los 

seis año~, que es decir a los umbrales de la, puericia o se­

gunda infancia, acontece sil inicial encuentro con el mar en 
su primer viaje a España, que algo debió deja-rle en la 
hondura de 10 subconsciente, de igual modo que a su retorno 
unos 'meses después: algo de aquel infinito, algo de aquella 
circunferencia perfecta de la, inmensidad en que el viajero 
es su' centro. e No empezaron allí y entonces las: relaciones 
con Dios del que sería más tarde el admirable cantor de 
muchos de, los divinos misterios? 

D~spués, alos dieciséis a60s, esto esa los umbrales de 
la adolescencia, ha de cumplir susegunoo viaje a Españ8, 
mas ahora bajo el signo de la primera Gl'an' Guerra, al azar 
tIe terribles vicisitudes. Viaje en que un submarino británico 
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detiene al 'buque para inspeccionarlo por si llevase carga 
para el enemigo. Inspección y final pasavante. Viaje deci­
sivo aquél para el alma del poeta. Viaje de la inquietud 
constante, en que bien se quisiera contar COD alguna segu­
ridad absoluta. Viaje, además, en que la dulce madre se 
va debilitando y que seguirá extenuándo¡;e en su materna 
Galicia h,.sta morir allá y quedarse durmi,ndo para la eter­
nidad bajo una losa en el atrio de la i¡l.esuca gallega de 
Santa María de Amarante. Se comprende muy bien que 
desde esa llOra de tan mal comenzada primavera se eche 
el poeta a buscar por los senderos de la fe la p~imáver~ que 
no logra hallar.· 

Sigamos. A los umbrales de la juventud, es decir a los 
floridos veinte años, cumplirá Bernárdez su tercera travesía 
marítima rumbo a España, donde permanecerá todo un 
lustro; el lustro de su formación literaria y de sus más" 
detenidos estudios. Ya vol veremos a este lapso fundamenLal, 

para determinarnos en él. 
Ahora. nos conviene llegar a 1926 que es cuando se halla 

en la plenitud juvenil, para verle en su cuarta travesía rumbo 
a la Península, mas como puerta de Europa, ya que en esta 
oportunidad llegará a Francia, a Bélgica, a PortugaL 

Finalmente, en 1956 , atravesará .por la quinta vez .el 
océano, siempre con rumbo a la Madre Patria, como conse­
jerocultural de nuestra embajada en Madrid hasta cubrir 

allí los años reglamentarios y algo más. 
Pero volvamos al tercero de sus viajes, por ser el que más 

import~.para6U destino de escritor. Porque es el tiempo de 
lo que llamaremos el ConsistOl'io de la Gaya Ciencia y del 
cabal apreDdizaje de sus modos de expresión. ¡¡Como en 
la E~'paña de Don Enrique de. Villena ~ ,! Y por qué no~ 
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Siempre hay comarcas en el mundo de la cultura donde es 
como una devoción el arte de t~var'. Nunca, nunca se ce­
rraron - ni, se habrán de cerrar - los colegios de trovado­
res, esos pitagóricos del verso; del verso que es número y 
se hace forma en la estrofa: una forma que canta. 

Bernárdez arriba en hora de contienda. Se renegará de 
todo eso. Ninguna,cuestión quedará fuera: ni de forma ni de 
fondo. Bernárdez está rodeado seguramente de iconoclastas 
que proclaman la vacía artificiosidad del verso y la vanidad 
de su música. En adelante no habrá ni metro ni rima sino 
arbitrarios renglones libres. Homero, Virgilio, Danteestu­
vieron completamente equivocados. j Piadoso olvido con 
ellos! 

i Oh cielos! La antigüedad acuñó una frase bellísima, 
síntesis de un concepto superior: Reunir los miemdros de 

Os iris ... Reunirlos para resucitar al dios de la luz, descuar­
tizado por la envidia de su hermano Tifón. (Y así, lo terrible 
de la lucha estriba en la divina consanguinidad de Tifóil con 
el dios). 

Conje'turamos una dolorosa pugna en el ánimo de Ber­
nárdez. e Estará ~l también por la abolición del metro y de 
la rima? Los evangelistas de la destrucción no carecen de 
argumentos. Y, a la verdad, él mismo está ,buscando una 
medida: mayor para ciertos t,emas. Búsqueda que más bien 
fue llamamiento, dado el inmediato hallazgo: ese agrupa­
miento en inesperada conjunción de versos de nueve y de 
trec.e sílabas, en que saca triunfante una medida siempre 
indMil. Con esto, Bernárdez pacifica sus inquietudes en la 
música, en el númerQ, en la ley. como un buen amigo del 
orden interno y ex~erno en la libertad de la estrofa. .Y no es 
sino por la razón supremaqull da Gmthe en su doctrinaria 
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farsa Lo que t,."emos, donde enseña: (( El que algo grande 
pretende, debe reco~centrarse. En la limitación es donde .se 
acredita el maestro, conocedor de que solamente la ley 
puede darnos la libertad 1). Precisa concepción en que se nos 
muestra cómo la IÍmitación del verso es·, para el poeta, justa 
armonía de libertad e infinito. En los pt'rpetuos júegós 
Floral~ del nunca clausurado Consistorio de la Gaya Ciencia, 
Bernárdez se ganó, con el hallazgo de su estrofa, el más 
luciente laurel. 

No era, sin embargo, todo lo que necesitab.a e.ncontrar. 
El litigio por las formas quedaba terminado. Faltaba" .em­
pero, lo principal; y más para un peregrino: e el de decir 
peregrinades y rarezas del camino, o el hablar de IDanera 
tal que pudiese escucharlo Santiago Apóstol? No pongo en 
duda que hacia ese tiempo en que todos iban al Siglo de 
Oro en busca de preciosismos conceptistas, él se dijo. que 
DÓ: que no era eso lo que buscaba. Y de pronto, he ahí la 
voz de un ser angélico; un alma del Señor que le atrae: 

En una noche oscura, 
con ansias en amores inflamada, 

i oh dichosa ventura! 

salí sin ser notada, 
estando ya mi casa" sosegada" 

Si, sí. Es fray Juan de la Cruz, ese mismo frailica - o 
santico - el que le señala senda segura al nuevo "gran poeta 
religio~, di~iéndole: - Es por aquí, Francisco Luis, por 

donde irás. Ya tu alma está pronta. 
Y el ve que es verdad. Primero fue el mar, 'ese espejo de 

la eternidad: el mar ,cinco veces contemplado hasta entonces. 
Lueg¿', Ga\icia. ¿Galicia, con la pluralidad encantadora d@ 
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sus ensueños supersticiosos, con la" meigas, con Rabeno, 
con los nubeiros, con la santa compañía? Nada de eso. 
Bernárdez, bien diferente de Borges, no ama los sustos. 
Busca, en cambio, la paz y los consuelos por los muchos 
sustos de la vida. Pero ya todo estaba hecho en su alma. 
Había suce!Iido en ella como: .con las rías gallegas. La fe 
vino a él como entra el mar en la tierra galaica y empieza a 
formar como golfos y patios. azu les. Por eso la duda no cabe 
en el alma de Bernárdez. Le pasa como a las rías, que no 
juegan a río dulce o mar salada sino que son el propio mar 
hecho escondida paz. 

Su fe es claridad y belleza. Como el arte místico de lo.s 
siglos. Como los ornamentos. Como el coro de las plegarias. 
y un día todas esas formas se dirigen también a él para 
instarle: t Por· ·qllé no cantas todo esto, pues lo Hevas 
contigo? Y Bernárdez eleva su canto religioso. Su canto 
católico, apostólico, romano. Y canta con toda su alma. 
Así acabamos de saber quién era ... Sabemos que Sócrates 
a ciert~ joven que en su. redor permanecía en silencio, le 
conminó a que hablase, diciéndole: - i Habla para que te 
vea! De igual modo, cantó Bernárdez sus cantos de a~or a 
los dulces misterios de Dios, y la gente, que ya veníale 
escuchando deleitosamente, se detuvo prestando religiosa 
atenciÓn, comO de noche en nuestras sierras cordobesas se 
atiende al claro eco de una fuente. 

Pues bien: lo nuevo, lo perfectamente nuevo que trae 
Bernárdez a la poesía argentina, y aun a la americana y 
esp¡ñola, es el canto católico, puntualmeute ortodoxo. 
Aunque parezca extraño es así. Diré más. En la poesía 
ar·gentina lo normal es l!l ausencia de Dios. No se debe 
olvidar una excepción, sin embargo: el canto de Almafuerte, 
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el de las hatallas por su chusma, en el divino Nombre. Pero 
e qué es realmente Almafuerte? e Un poeta místico? No. En 
cambio, sí, una tempestad profética. 

Y ahora, por fuerza, debo) hablar de mí. Porque en mi 
obra no faltó nunca el amor, el dolor, la pasión de Dios 
como certidumbre central de mi vida. Ahí están para 
certificarlo dos de mis últimos libros: El Libro del BO$­

q!f.e y Tiempo Santo. Dejad que me glol"Íe de esta herman­
dad con Bernardez. Pero i con cuánta diferencia de reali-

., , 
zaClOn .... 

No lo discutamos. Todo el canto de Bern¿adez, que lla­
maremos profano, toca en 10 excelente.' Pero es tan 'alto el 
otro canto - el puramente religioso - que caemos en )a 
injusticia de traerlo a primer plano. 

c Cómo llegó Bernardez a estas sus máximas realizaciones 
poéticas? Sencillamente porque buscaba henchirse de paz 'y 

de inocencia. Veamos cómo aconteció con Sil primer poema 
místico El Buque. La Soledad, esposa del Silencio - nos 
dice -., gobierna toda cosa en la noche. Se inició el por­
tento con algo que semejaba una estrella; pero no lo es. 
e o serlÍ un pájaro? Tal vez lo sea, porque canta~ Mas tam­
poco es un pájaro, sino un barco de vela (( que por el cielo 
solitario vuela 11. Es un buque perfecto. Cualquier otro seria 
defectuoso. é Hay alguien dentro? Én vano espía el cantor 
de Dio§. El barco está vado. Lo sabe·al recorrerlo. c! Quién, 
sin embargo, canta allí? é Y quién le nombra? e y cual voz 
doct~sima le instruye, hablandole de la: verdadera vía que 
lleva a la verdadera luz? El cantor de Dios abandona la 
R81'e, opulento de gracia. Y, consumado ,el misterio~ la 
sai?~osanta nave gana de nuevo la celestial esfera. 

El segundo poema misterioso es El Ángel de la Gl&alvIa. 
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Nada con más fuerza de certidumbre que su manera de 
rlarrar~ Lo extraordinario se torna' irrecusable. Fue por 
Nochebuena. La luna brilla maravillosamente. La casa, el 
aposento, la 'meha, todo desvanecíase en medio de un aroma 
leve y puro. C y qué pasó? Primero es una luz que se con­
densa, y luego el Ángel que surg~ corno de imprecisa niebla. 
Es su dulce guardián. Es su fiel amigo y e,l gU,Ía seguro 
para la bienaventuranza eterna. 

Re aquí, finalmente, La Flor: Está cayendo la tarde. La 
luz se va sin consuelo. Mirando el misterio de la noche, 
advierte el poeta que está descendiendo una estrella sobre la 
dormida extensión. t! Qu~ era esa rafulgencia ~ Ya no un 
ángel. Ahol'a es Ull¡l. flor. Mas tan grande que tiene puertas 
como las casas. La confianza nace en el cantor de las cosas 
de Dios; de modo que, pasando bajo un dintel, se ave~tura, 
flor adentro, ,por corredores como de laberinto. Así llegó al 
umbr¡¡l de un santuario, donde hubo de notar,que se alzaba 
allí una como soñada doncella que le sonríe. Era la Divina 
Señora: la Flor de las flores. 

El canior de las cosas de Dios narra con pormenores estas 
(lyenturas sobrenaturales, de su alma. e Diremos que son 
meraIllente ensueños poéticos?, Sí. Pero ensueños vividos, 
de por sí superiores a la vida cotidiana; vividos en plano 
mucho más intenso que el de Ja regular existen~ia. Aparte­
mos la idea de ficción poética, Es real¡'¡ad poética lo. que 
debemos decir. No, no se equivocaban los rústicos de 
Florencia señalando a Dante: - e Veis? Aquél ,es el que 
anduvo por el Infierno ... Decían una gl'an verda~ y también 
la digo yo dici~~do ,que de veras vivió Bernárdez, con inten­
sísima vida, esos lrances sobrenaturales de sus poemas 
místicos. 
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Termino. Este peregrino de tantas peregrinaciones y pe­
regrinidades. este singularisímo amigo de los más santos 
lugares, viene a reconocer ahora, al disponerse a hablarnos 
de Mitre, que él nació y se crió casi a la sombra de ese 
santuario cívico de la casa del prócer. Era lo justo recono­
cerlo ahora y aquí; 

j Bienvenido sea a la Academia Argentina de Letras este 
raro amigo de los dulces misterios del Selior ! 





mSCURSO DE DON ~'RANCISfO LUIS UER1ÜRDEZ 
EN SU RECEPCIÓN ACADÉMICA 

Gracias, primel'amente, a don Arturo Capdevil~, cuya 
infatigable generosidad acaba de ponerse de manifiesto im 
las palabras que le hem~s escuchado, Las recibo como de 
quien vienen, es decir, de un amigo qu~, más que amigo, 
ya representa, para mí, una especie de ángel de la guarda 
suplementario, con lo cual vengo yo a parecerme a quienes, 
como los obispos, necesitan doble asistencia de esta clase, 
y no digo más, puesto que todos sabemos hasta qué pun~o 
llega, Siempre que las contingencias "de la vida de un colega 
lo req u ierlln , .la delicadeza de un hombre en quien el formi­
dable talento es inseparable de la inextinguible solidaridad 
con el prójimo, Gracias, también, a esta honorable corpo­
ración académica, que me "recibió.en Sil seno hace catorc!' 
años y a la que no pude incorporarme solemnemente hasta 
hoy, no por falta de deseos; ciertamente, sino por circuns­
tancias en,tre las que habría que computar, ·sin duda, esa 
permanente inestabilidad que caracteriza, en la Argentina, 
la existencia de quienes ban abrazado la dura profesión de 
las letras, inestabilidad que, en mi humildísimo caso parli­
elIJar, se vio susCitada por enfermedades, dictaduras, desti­
luciones, pobreza, viajes y demás formas de una realrdad 
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cuya insegura condición creo haber ~ivido con algún pro­
vecho para lo que esencialmente importa, ya que me permi­
tió conocer desde temprano el vel'dadero I'Ostro de un mundo 
sobre el que no hubiera sido pl'Udente forjarse demasiadas 
ilusiones. Y gracias, finalmente, a qliienes han venido a 

presenciar y ,prestigial' este acle, atraídos tal vez por la 
secreta convioción de que, en medio de la profunda crisis 
que padecemos, la Academia Argentinas de Letras, junto 

con algunas otras instituciones de naturaleza igualmente 
desinteresada. constituye uno de los pocos balual'tes defen­

sivos, uno de los escasos lugares de reserva, uno de los con­
tados sitios en 'que el espíritu del país, en lo que él tiene de 
más puro y genuino, se recoge y se acendra, a la espera del 

instante en que el ,contorno social vuelva a reunir las condi­
ciones necesarias pal'a recibirlo sin menoscabo de su fuerza 

expansiva. Y ahon, dos indispensables recuerdos. Uno para 
Carfos Guido y Spano, y otro para Leopoldo Díaz, poetas 
que, a su hora y según su peculiar entendimiento estético, 

enriquecieron positivamente la poesia argentina. El primero 
de ellos da su ilustre nombre a mi sillón académico, much,í­
simos años después de haber puesto alas, bajo el inolvida­

ble sol de Juncal y Basavilbaso, al dulce pupitre escolar en 
que yo leía versos ian limpios como los, que dicen: 

He nacido en Buenos Aires. 
\! Qué me importan los desaires 
Con que me trata la suerte:' 
Argentino ha~ta la muerte. 
He nacido en Buenos Aires. 

o. estrofas tan nobles como'la que canta: 

Bella es la vida que a la sombra pasa 
del'heredado hogar. El hombre'fuerte, 
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-contrae~ áspero embate de la suerte 
puede allí abroquelarse en su virtud. 
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Con l'especto al autor de La Cólera del Bronce, escritor y 

diplomático de quien heredé el sitial que ocupo, quier~ 
señalar lo que manifesté en ocasión del centenario-de-su 
nacimi~nto, cuando en la reunión conmemorativa que nues­
b·a corporación le consagró hace muy poco, me referí al 
éapitalísimo papel desempefiado por su poesía en el perí~do 
que media entre las' últimas luces del post-romanticismo y 
los primeros albores de la revolución rubendaríana, lapso 
que este lúcido-disCípulo de Heredia llenó con un~ obra 
lírica en que la olímpica serenidad de la forma y la clásica 
compostura del mensaje así transmitido no eran sino el 
fruto de la más alta concepción de la existencia y del arte. 
Satisfechas estas deudas de honor, permitidme que me con:" 
traiga al tema sustantivo de este discurso, es decir, a Mitre. 
Al elegir esta preclara personalidad para eje de mi diserta­
ción tu,ve en cuenta: primero, la actualidad que en estos 
días de octubre de 196~ le da la celebración del centenario 
de su extraordinaria Presidencia; en seguida, lo muchísimo 
que le debe la cultura representada por la Academia Argen­
tina de Letras; y, principalml!nte, lo que en él y en su obra 
hay de lección aplicable al peligroso momento que la Repú­
blica está viviendo. Por _esto, señoras- y señores, he puesto 
hoy mis ojos en el historiador, en el poeta, en el periodista, 
en el traductor, ~n el filólogo, en el estadista, en el soldado 
y primordialmente en el hombre y en el ciudadano que a lo 
largo de UIlfl vid¡¡ admirable tuvo por norte ~e sus sueños y 
de su acción la unidad de su patria y la prosperidad de su 
pueblo, todo ello con arreglo a Jos ideales de libertad, tle 
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gl'undeza y de justiqia que desde Mayo nos dan sentido 
histórico y razón de existencia. Y ya comienzo. 

Yo nacia muy pocas cuadras de la casa del general Mitre. 
en un barrio donde la figura del patricio era prácticamente 
el eje cordial. Con la lnansa puntualidad de los bronces de 
la Merced. que. hacia fines de siglo todavía no habían sido 
sofocados por el estridor bancario y bursátil deuna zona hoy 
sólo atenta al vozarrón de Merc.nrio. el glorioso .ciudadano 
del chambergo y el cigarro ya casi institucionales recorría. 
a la mañana y a la tarde. las calles de costumbre. Iba por 
San Martín. subía por Corrientes. torcía h~cía el Norte en 
l?lorida (cuando no en Maipú). bajaba por Viamonte hasta 
el Paseo de Julio. J metiéndose por aquellas hormigueantes 
recovas. llegaba a. Cuyo o a La Piedad y. repechando la 
barranca correspondiente. volvía hacia los patios y los libros 
hogareños por entre el respetuoso afecto de quienes lo veían 
pasar. con su aire lejano pero muy bondadoso. envuelto en 
una paz que tenía algo de bendición cada vez que.· para 
corresponder a un saludo. llevaba pausadamente al popular 
sombrero la mano envejecida en la noble tarea de ha~er 
grande a un país. De más está decir que éstas son cosas que 
me contaron mucho más tarde. Cuando el prócer murió 
mis años no llegaban a seis. edad insuficiente para registrar 
recuerdos de tanta cuenta y razón. pero no para conservar 
el que dejó bien grabada en mi memoria la' imagen de 
alguien entrañablemente allegado al venerable vecino de mi 
barrio. natal. como ·comprobaréis ahora mismo. cuando 
os cuente que. yendo yo a Europa. o regresando de allá en 
e.l. mismo luctuoso año de 19o.6/'OIe tocó lleva .... con otros 
niños del pasaje. pesadísimo ramo de flores a UD caballero 
muy olLo. muy delgado y muy' pálido que. vestido de obs-
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curo; y ceiiido el cuello por un pllfiuelo de seda 'blanca, nos 
aguardaba sonriente en la penumbra de su camarote para 
darnos las gracias entre suaves consejos paternales. Era nada 
menos que Emilio Mitre mllypoco antes de consumirse en 
su propio fuego, tras una vida cuya leal consagración al.pl·o­
greso de 8U tierra había servido para con\'ertir en obras de 
cuño módernisimo la formidable ambición de bien nacio.: 
nal que, con la sangre y el apellido, había recibido honro­
samente de su padrt:. Aquella melancólica escena, vivida 
(si mal no recuerdo) en el vapor Aragón, marca-el comienzo 
de mi vinculación sentimental con un nombre y un espíritu. 
que, andando 101'1 años, no hizo más que fortalecerse. Por-­
que, desde 'entonces, Mitre y su pl'Olongación palpitante el. 
el tiempo, es decir, el diario La Nación, estuvieron asocia­
dos, siempre de algún modo memorable, a los principales 
pa'sos de mi modesta carrera literaria. En las páginas, gran­
des como, sábanas, de un periódico qne para mi padre era 
una especie de oráculo, aprendí a deletrear, descubriendo al 
mislco tiempo, y entre noticias esperanzadas o catastróficas, 
la ambivalencia· de una realidad cuya trágica 'inconstaucia 
ya empezaba a afligirme. Y en )os' tomos de una biblioteca 

,qU8 la empresa de aquel periódico editaba eimprimia con su 
propio nombre me asomé al mu.ndo de las letras, 1 princi­
[lalm-ente al de,los clásicos castellanos, .que más tarde iba a 
ser el sitio de clima espiriiual más' adecua.do a f:Di comple­
xión sentimental y adítica. Aquella colección me puso en 
fecundo contacto con las creaciones y los creadores que más 
honda huella habrian de dejar en mi mente : desde el Laza­
"ullJ. hallta-el Q";jufe y desd~·Qaevedo hasta' Larra. Y allí 
mismo me fue d.do conocer, como primera gran obra de l!l 
literatura nacional, la Historia de Belgrano y la independencia 
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argentina, cuya lectura me permitió ampliar las noticias 
semifabulos8s que acerca de su autor tenía yo portradicióo 
doméstica', o sea de aquel respetable señor que afios antes 
había ennoblecido con su patriarcal estampa ]as calles de la 
parroquia de Catedral al Norte, y que en aquel punto, que y.a 
era el de su gloria ultraterrena;'cedía democráticamente su 
efigie a las etiquetas de los más populares aperitil'os y a los 
envases de las galletitas- mas acreditadas. Hace poco, leyendo 
interesantes remi~iscencias de mi amigo Ricardo Sáenz 
Hayes, pude apreciar en qué medida fue grande el efecto 
producido en él por el descubrimiento del mismo libro. 
En lo que a mí concierne puedo decir que ninguno, salvo la 
Historia t/.e San' 'Martin y la emancipación sudamericana, 
trabajo con el qIJe Mitre completó el panorama histórico de 
nuestro CQutinente en su siglo mayor, ninguno, repito, me 
reveló de manera más viva y emocionante el corazón de un 
hombre promovido por .la Providencia para salvar en un 
momento dado la naciente libertad de un pueblo y el alma 
d~ un nación que en circunstancia: decisiva de su incipiente 
historia cobra conciencia de sí misma y, arrastrada victorio­
samente por quien entonces la encarna y la conduce, encuen­
tra la verdadera razón de su existencia, pone fin a un periodo 
de vacilaciones y tanteos, y se dirige con una resolución 
que no temerá ninguna clase de saCrificios hacia la conse­
cuciÓn cabal de ,su soberanía' política. 

De esta manera voy alcanzando la noción justa de lo que 
Mitre significa y representa intrínsecamente y con respecto 
a la República, no .sólo como estadista. sino también como 
. historiador y como varón de ade, presente en poemas, en 
ensayos críticos, en disquisiciones lingüísticas, en algún 
relato, en traducciones inglesas. italianas, francesas y lali-
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naSi y vivo' en; mult¡~~d' de páginas <londe la tra~.parencia 

de la formaluiele.ir acompañad& de:~se calo!: y d~,e.~ ~ufIli¡, 
lIo:\idod qu~ .sólo la sinceridad Rlás pura. el c!lpaz D~;trjlp~~: 
.,litÍT·al estilo de. UD nombre. y por. este camino ~1~gQ,~ la 
épooa de mi .teroer.l\iaje a;li~spaóa. Mi vocacjóp es .tan (h.'m~, 
a·;la'a~Il'.;de,¡¡quellDsdías. que ya.. S!l resuelve :en 4' p~bl'F 
cocióndél primer.libr.o.Los versos que lo co~ponennoson: 
muy'faiDoS08, pOl":cterto. Perlenecen a la etapa que Alf()~so 
Rejesl9lia llamar .'\ la prehistoria del escritor))" o sea el 
b"efte6iaco instante en que los suelos del alma, flpctuando 
en\re etestado líquido y el sólido, todavía no han adqpu:ido 
tI\' calidad. y la seguridad que hacen posible la. germinación 
lIol'mal de lo propio. Aquello era, y sigue sie",do, muy poco 
o Rada, Ya lo sé. Pero !lntre tanta insignificancia quizá se 
salve la dedicatoria que puse al frente de la sección que en 
atluel ingenuo vo~umell agrupaba composiciones de. tema 
argentiBo. La ofa:enda se dirigía a (( La Nación n, diario que 
mi nostalgiadeentoDQCs ya.evocaba CQmo.una de las cosas 
niás Ifllerid_s.y .honrosas de la Patria distante. Y decir (( La 
Nación. era decir Mitre, como muy bien pude atestiguarlo 
nn'os años más tarde, cuando,. restituido yo a Buenos Aires, 
fui iRvitad.o por Alfonso de Lafemire a solaborar de manera 
regular en el suplemento Iiterario.qu.&el periódico editaba y 
él dil'igía. Los largos ydeosos 37 años que desde aquel día 
de julio de 1925. ban tl'a~ltrl'¡do no han logrado desvanecer 
eft mi memoria lajuveriil emoción con que los viví. Era UII 

aentililliento dil'ícilmeot6 explicable. Era como volver a un 
par.lje eñtraiable o, mejor aún, como encontl'8I' y recono-
118l"J .aUin, al30 "ue~ aunquemGy personal y'. muy pr.opio, 
no bahia podido 8~r. vislumba'ado ni recuperado hast~ aquel 
preciso punlQ, y quer.esu.ltaba, ~in embargo, absoluta~en,e 

3 
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poseerpara'completar la fisonomíá de la propia esistencia. 
paracórouar' la platónica empresli de reconquista.r el rostro 
del propio espiritu. En la noblé casa de Mitre, y a la som­
bra de su venerado recuerdo,' aquella suerte de anagpórisis 

por la 'que" yo descubria y recobraba, lo que .e¡'a capital eq 
mi, se armonizaba' con una alegría cuya causa quizá naciese 
de sentirme yo; 'por abril de semejante acentecimiento, algo 
así como robustecido en:voluntaci patriótica, algo asicomQ 

confirmado en límpida, gracia nacional. Desde los l'etratos 
que bajo aquel t.ospitalario techo lo recordaban, el glorioso 

transeúnte de mi parroquia, el casi mítico personaje de quien 
en mi nifiez tanto había oído hablar, volvía a ocupar su sitiQ, 
en nii vid~ (que a: 'la sazón era del mejor fervor juvenil), yen 

lo profundo -de ~Ha iba a constituir, junto con dos o tres seres 
memorables, uno de esos testigos que, vigilándonos desde el 
hondón' de la conciencia, deploran las quiebras y celebran 

los, triunfos' de nuestra cQtidiana conducta, contri bu yendQ 
así a' forjar el difícil metal de nuestro carácter. Allí sigue 

estando aún: Y' allí necesito que esté siempre" para seguir 
alimentando COD 'su viva savia moral una voluD,lad de expre­
sión;no sólo estética, que aquella tarde invernal de 1925 

rtdqüirió'plena 'conciencia de sí misma y de la!! normas que. 

en'adel¡l'ilte severia obligado a respetar y a, cumplir. Para 
qtiienes:nos hemos formado' intecttialmenteen la aLmósferá 
de (( 'La Nación n, la presencia espiritual del homhreque le 
dió 'nacimienio es 'una circunstancia casi física, UIl hecho 
'JIre'Ro háce-falta verificar, a fuerza de ser obvio como el 
aire o como'ln luz, pero que se siente sobre todo en forma 
de'orgullo por IOique concierne al pasado y de estímulo por 
lo'que'atañe a'l porvenir; un hecho que, nutrido de esc/iu6-
didannemorias y abonado poI' ejemplos, altísimos, infunde 
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fe en la validez delprapio esfuerzo e inspira oonfianza en la' 
nobleza de la comunidad para la que trabaja. Con su atuendo: 
entre aristocrático y popular, en el que la severa solemnidad 
de la levita (generalmente entreabierta) sufre la democrática' 
corrección del chamberguito criollo. Mitre se ofrece.desde 
las fotografías familiares como la versión más fidedigna de 
U1Ul senéillez acentuada por detalles tan su~ridores como el, 
que señala el pié ligeramente avanzado en actitud de des-

, canso, y como el que insinúan las manos escondidas en los 
altos bolsillos del pantalón militar. Es la seria" y viril senci­
llez de una sociedad educada en el respeto a las forriuis ge·· 
nuinas y en el amor a la más estricta sobriedad de maneras, 
amor y respeto cuya existencia tenía sin duda que deberse al 
sano aire moral que la Argentiná de entonces respiraba y 

que bacía comunes y corrientes virtudes que hoy nos pare ... · 
cell altamente heroicas. Sólo teniendo en cuenta la saiubri·· 
dad ética de aquel medio social se explica, por ejemplo, 
que, al terminar su mandato, un Presidente de este país bu" 
biese t~~idoque cancelar, por ralta de dinero, la suscrip~ 
ción a su periódico habitual; y que, colocado en idéntica 
coyuntura, otro primer magistrado de aquellos días fabulo­
sos se hubiese visto precisado a aceptar de la generosidad de 
Buenos Aires la casa que no h~bía podido adquirir, no obs-. 
tante bober sabido edificar un estado, glorificar una nación 
'! conquistar la 'universal adbesión 'de su pueblo.. Junto con 
el valor personal, la honradeiIJ fué el común denominador de' 
aqlJeltos robustos caracteres, en los que parecía prolongarse< 
y resplandecer la austeridad republicana de la. Roma mejor, 
y para los que la única recompensa digna .de .sel· deseada y 
pers'6guida -estaba constituída por el respeto final de los co,p-' 
cil1«fadanos' y, como decía Lugories, por la dignidad de la 
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obra misma. , EnJo ,tefe!ente al caso' particular de 'Mitre cu­
bría a.iiadír que la'vi'rhld :flié~ sn mOdo: nattmll· de' ser,: su 
manera innata de, conducirse' y de ÍlctU8'1'. De'tal'snerte que; 
proceder como procedía (es' decir, coo,mesuray con. heBtO) 
no le, costaba ·mayor 'trallajó : 1 OJ'á, para él; ''Cómo respirar .. 
Aigo vitalísimo; sí, pero casi:in.'YoI1n~t.no·.o. 'si .e prefiere l. 
expresión, casi maquinal. Lo ,cual (valga 'lanotaacl.arato­
l'ia) no disminuye el merito de tan armóÍlicacoDducta, ..ya 
que ,aquel habitas benigno, ya qúe aquel: bondadoso don 
D!lturalmente I'ecibidodel cielo teníá que; andar mezcladO', 
.allá en lo hondo de su conciencia, con una porción de vo­
¡lIotad libremente, dirigidilhacia lo equrlibmdo'y lo justo. 
1,1\ verdad es que 10 que su carácter fué no da 'la impresión 
d.,lbaber sido la,conseCuencia de una larga y laboriosa lucha 
contra las 'fuerzas que suelen oponerse a su ordenada cons­
titución y minifestación, sino el resultado de un proceso 
f¡icilmente desenvuelto y regulado, de un proceso parecido 
.al qne, comenzando en la fecundidad de la semilla, no llega 
a la bondad,del fruto sino 'después de haber pasado' por la 
.cal'ilativa belleza de la flor. 

De tan sereno ·carácter no hubiera 'podido esperarse sino 
una acción igualmente serena, una acción en la que la fo­
gosa pasión por la libertad y lajusticia estuviese templada 
por el más reflexivo amor al orden, entendiendo esta' pala­
bra no ensQ, senLi<J,o' prim~rio y policial (por supuesto) sino 
en ,su acepción ética y estética, o sea im la que considera a 
ese có'ncepto como la proyección física e histórica de 1.!n 
equilibrio espi¡'itúal y eterno. En realidad de verdad, esto 
de amor al orden constituye una redundancia, ya que·no a 
otra cj)sa que al orden más' estricto y más alto puede tender 
todo amor que mer~ca el nombre de tal ~ La resuelta volun-
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tad de .orden que en todo momento caracterizó la actl,lación 
d~ Mitre se eltplicaria entonces teniendo en cuenta.1a natu­
ralEWá profundamente amorosa de un espíritu queIii en las 
m.ás 1/ioleotaspugoas de su tiempo se dejó manchar pOI' el 
mQnor encono y que en los péligrosísi'(IIos instantes de cada 
triunfo supo considerll,l' al adversario vencido no como a un 
enemigo a quien habia que destruir sino como a un her­
mano con quien'era preciso t'cconciliarse cuanto antes. Pero 
no sólo al orden tiende el alllor, sino t¡nnbién a la unidad, 
según enseña la sabia doctrina' platónica. Esto 'explicaría la 
obsesión de Mitre por la unión de su patr.ia. Desde que 
asomó a la vida ptíblica, el futuro vencedor d~ Pávón mos­
tró en todo instante su permanentc preocupación por lo que 
consideraba fundamental para el .país, habida cuenta de su 
origen histórico, dé su estructura étnica y social,' y hasta de 
su fatal conformación geopolítica, todo lo cual determinaba 
claramente a la Rcpública como un organismo único e in­
divisiblé" como un.! entidad convivencial en la que la estre­
cha unión de la diversas partes constitutivas p'1reeía condi­
ción ineludible de la supervivencia histórica. El unitarismo' 
de Mitre no fué; por lo tanlo, la consecuencia de una ciega 
pasión ,banderiza, sino el resultado de su lúcido amor a la 
tierra en que había nacido, sentimiento cnyopeso cQJHlatu­
ral' lo ,arrastraba, a, postular y a exigir cn benenci'o de ella el 
desarrollo de un esfuerzo, que, arrancándola de la ,bárbara 
diSpersión en que languidecía, la integrara en la c,?m\luidad 
que antaño había constituído y que cuanto anles debíavol­
ver a constituir por necesario imperio de la política más 
obv,ia y elemental. Pavón señaló el triitnfo inequívoco de 
U"l ideal que la subsiguiente Presidencia, iniciada hace ahora 
precisamente un siglo, acabó de définir y de consolidar. La 
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unión del Estado argentino quedó salvada y asegurada de 
ese modo. La República se r~constituyó así sobre sus fun­
damentos natura·les para formar un cuerpo en el que la CII­

bezay los miembros a ella ordenados se . .alililelltan de la 
misma sangre y obedecen al mismo espÍlitu. confundidos 
en una sola voluntad de existencia y mancomunados ínti­
mamente en una sola determinación de futurO. Y el artífice 
de la ·gran obra logró realizar, con ella, su propia'f6alización, 
puesto que los bon;tbres no son hijos sino de lo que hacen. 

En la definitiva unidad del Estado argentino tiene ·Mitre 
su mejor monumento, un monumento vivo, palpitante y 
consciente que, además de recordarlo, lo revela y lo justi., 
fica de manera integral; un monumento que; en su incon· 
movible solidez (probada por cien años de accidentada exis­
tencia), .sigue ·pregonando la firmeza del alma que lo soñó y 
de las .marios que poco a. poco lo construyeron. Pero esta 
unidad no alcanzará su se~tido cabal y completo sino euando 
sea no sólo unidad del Estado sino también unidad del pue­
blo por él comprendido; c.uando ra unión constitucional de 
la República esté rubricada por la unión fraternal de todos 
sus hijos ; cuando la Argentina y los argentinos, a fuerza de 
coincidir en la· profesión de un mínimo de ideales y de reso­
lucione~ coherentes. podamos ofrecer al mundo la totalidad 
de nuestro partlcular mensaje histórico, o sea ese espiritual 
testimonio que las. comunidades humanas organizadas;. lo 
mismo que cada uno de los seres que las integraD, es'án obli­
gado!i a dar; y del cual Dios, sin duda, les pedirá cuenta el ~ía 
en que venga a ver qué hicieron de los bienes con que:qui"o 
.colmarlos. La unidad que Mitre consiguió con tantos esfuer­
.10:i,. con tantas amarguras y con.tanta sangre rendirá' todos 
IOi frutos previstos por él cuando los argentinos todos depon-
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gamos' nuestras circunstanciales diferencias y ~«?~.reulUllIl()s 
geo~rósamente en lo' que tenemos de más común,empe­
~ando por ese.instintivo· amor a la libertad, a la igual~íid y 
a la justicia; que una vez nos' dio vjda propia y defi~iti'va­
mente soberana, 'j que en dos triste'~casiones supo salvar­
nos del deshonor.civil y de la muerte histórica. Ese día, 'el 
día de la unión de todos los argentinos, eljnsigne vaJ;ón, a 
quien hoy recordamos habrá conseguido la .perfección de'sll 
gl~ria, de su granl\e~a y de su paz. Mientras se aproxima 
ese suspirada instante, permitidme, señoras J señores, que 
os repita los versos en que, fijando su· imagen imperec.d~l·a, 
quise mostrar uno de los rostros más puros de la Patria. Esos 
versos llevan el nomhre del patricio, y 4icen así: 

Canto al va.-9nen cuya pluma fueron hermanas la verdad y la belle.~ .. 
Canto al \'amn en cuy. espada vivieron juntas la justicia y la grande.~ .. 
~ Quién 'hay más noble ni más digno, después del ser que quebrante) nue.tras 

[cadello, ~ 

I!Quiéti hoy más puro ni más alto, despues del ser que ciment61a patrio noieslrai' 
Mi voz lo'buoca entre las sombras de los que en vida iluminaron nuestra til·rra. 
y de las sombrado levanta para que luzca en plenitud de gloria y fuerza. 
Para que brille con el brillo con '1ue una vez' desvaneci6 nuestras tiniehlas. 
y para que arda con las Ilalilas con que después nos dio pasi6n y unión de 
Elesplendorde sU figura vuelve a vivir en elfervor de este poema. [hoguera; 
y no por obra de mis manos sino por graci. de su gloria que no cesa. 
En plena aurora de su vida vio que la noche de otro tiempo' se acercaba, 
y que 8US sombras resurrectas se hacían duefla~ como entonces de las almas, 
Para salvar lo que podía, cruzÓ la inmensa ohleuridad hacia otras playas, 
y las lIen6 con el deseo de libertad que lo encendía y lo 'animaba. 
Del ot~o lado del gran río, su coraz6n fue como un Irozo de la patria. 
En él siguieron subsistiendo nuestro decoro, nuestra fe, nuestra esperanza. 
Las nobles manos del escudo sobrevivieron' en sus manos más que humanas. 
y el cielo azul de la .bandera se refugi6 COIl emoci6n en su mirada. 
En o!.\ hallaron nuestras cosas la inexpugnable fortaleza que buscaban, 
y la altitud inaccesible de donde al fin pudieron ver la luz del alba, • 
Devuelto aí sen"O de los suyos quiso estrecharlos en un haz seguro y firme. 
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,}' ·h-..oe .. con elJog el grall pueblo prore~~ado .,nla c"m>ión, ilJ!IlI.-4IIllIiWe. 
Par. }Qlra-r lo~o .~onaha <c confundi" CQn ." gol!Jr y, con 5~ e8~i..pe., 
y, ~ 105 Buenos Air.c. 'le su terrutlo en un "iclón incontenible. 
L. voluntad del V~~iI;~ :eno'mic se rr~olviÓ' g'lori~salÍ1~nle en h:er~ yerines. 
''Y 'con su' anht·!o inc¡;ntl'4~¡;¡ble HeDÓ la patria hasta los :üti.,8S,Cqr¡IiQea. 
U, Norte a, Sur y do E.le· a O<l~Le.la ... qdcnlora templlStad reinQ ,i!1.1imite5. 
y al fin, barrió del firmaml'nto !o '{'4e ~ "Imiaba .,; 1';llgor' i,n,,)lt¡n~ible. 
no,de aql\el punto' ,,1 Sol de Mayo pudo brillar e" tln 'bsJlacio inDienio y libre. 

·'4r...w-eI .,incoite perpelllo'de,iJna familia y de IIn hogar iltdh:iriblca: 
Pero ni' entonces hubo. pa~s",s'P'I.rael autor do tanta luz y lanta gl!'T~' 
Por,que 41 sabía que a Jo lejos babía un pueblo que gemía entre IIlJI IOmbras. 
DetermInado a libertarlo puso on la empresa su energía de ot"'a~ horas, 

. y aqudla r.i' qUé en otro til'mpo le había dado el rumbo fiel de: la 'Vietoria, 
,En' ciega unión con sus herma:nos abandonó sin vacilar sus prilpia" ~as. 
y rllmonlÍ> 10$ grandll~ríos hacia la fuente de las lágrimas remot!'-s, ' 
Co'n el ardo~ .ie su alma pura se abrió camino por la selva tenehro~~. 
y con el.al de nueslra ~nse/ia rasgó la densa obscuridad de aquell •• frondas. 
:\1 fin llegó, deshech~ en llamas, haila el lugar en que la noche era más honda, 
~ .• bri,¡·IOfI ojos en . "·niebl.s para que·.vieran· el principio de la lIuror •. 
. J>uptlé. d~ dar ,su luz Cillera' se OOh"irLi6 callai).;Ímente.1!II sombra ~.cura . 
. V .hecho de' paz y ~ rñléBcio :bUllCó &osiegP a .tanto ard~r y .a tan la. lucha. 
\\odio lo más hondo de la patri~ RU buen recuerdo germinóoon ansia 'pura. 
) oIih6Taíces que' ·se :unieron a 'las que dan 'Wltenw:ipll' a la:República. 
'He af.l'{ subió con la energía de Jiu.estras CQsas m's q~~r~as J p~oru~das. 
y .tarisformado .en un gran árbol cubrió la -lÍerrK C'1n .~U1; ramas Laciturnas. 
Sd.a.ngu~la sombra guarda intacto lo que una "e. logró forjar IU hu augusLa. 
I',tes a &u sombra sigue. unida la gran far.nilia que .. su luz estuvo jllota. 
I.os que. se agrupan a su amparo no hao .. Qlvi~ado a .quieo les dio lo que hoy 

[disfrutan. 
EII ".¡ ,'alar de lo qoe hoy gozan lienen p,c"';n,te el de su espada'y de:11I pluma. 
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'El~( LA: SESn)NOJ<~ HOMF.:tÚ.lE· A 1)ONLEOMLDO ti~AZ 

. ) 

'\"., uic anticipé, aiíos hace, a estos homenajes'&. don Leo­

polllo 'oi¡II.·on·Q!!tleUos versos iníosque figuran .eo· el· libro 

Alta Nemiwia.; eJitltdo por esta Corporación. pai:a imu(:ha 

boiua de·(f1lict,dldbla. I.)e modo que, invil4do.aescribir algll­

n:!.s clllIl'titl:u. dije 11) que podía y.o babel' dicno de don. Leo­

{lf}ldo Dia.:'. Ya conSola en esos versol!.· Más bien,,, voy a anti­

cipar :al'g4~n;\glosll .J.e eJios·mÍ'Smos. endEloasíla.bOIi con algu­

"os·,'etln¡"'Llos deJos. Liem.pos eiJ !I~e tuve el vi1!o agrado' de 

depat'tirOOliool kOpoldo Diu. éli diversos. sdOl)esde BUe­

DOS -Airb:i y' 'Cll'l'.;tpeci:al en el salón litElrario :deldo«;tor 

EdulI'do- Cre$po, ,1111 qu~ desde luego la :musa·-erasu exqui­

:sitamuic~r,la señol'o María Eugenia Monty LI,lr!) de Crespo. 

A.llí don Leol)Oldo Dial! .teD~Q apades con. tos amigos,: y 
CJ:\lIdo se Lralalla Je algún colega buscaba la ocasión de la 

confidencia. En;i:l'lellas ocasiones, gratísimas siempre, él 

volcaba su alma, conlab~ cosas, se iba a)lIs ,'er:nioisce'ncias; 

habia viajado ianto,ha~ia ~ori~cido a tanta gente, sabía 

tanló del mundo, i1evabl,l tanlo 'saber dc,'csta vida y acaso 

de la olra, porque no era .nlaLteólogo tampoco don Leo­

poldo Diaz, que alguna.ve;t me ~ij~i: Plles quiero que ,ud. 

s3pa que por encima de -todas. los nombres. yo coloco ullo: 
nnblÍn Óarío. (1 Rl1bén Dario», y repetía este 1l01J)Dre. como 
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Pllcde el guerrero repetir el nombre del capitán que lo con­
dujo a la batalla y a la gIOl·ia. 

Para don Leopoldo Díaz la época grande de su existen­
cia había sido la de acompañar a Darío en su cruzada hacia 
los ntievoscoDceptos de la befléia; o éÍ1mo Id enteridf yo y 
lo puse en es~s versos, aquella cruiada q~e tenía por oiJjelo 
la libertad de Apolo, S8cal· ala poesía de unas marañas 
retóricas en que se ..estaba olvidando de sí misma, sacada 
~ la más pura y clara luz, eso era lo que a don Leopoldo 
Diaz lo enorgulleció siempI·e. 

Le llamo doncel en estos versos, porque era·un ·doncel 
cuando hizo suya la: causa: del gran maestro nicaragüense, 
pero lo singular,.lo hermoso es que don Leopoldo Díaz 
Duhca dejo de ser doncel. 

Hasta en· las postrimerías de su rica existencia lo era y , 
RO P0(;O juguetón, no poco ·trav·ieso, sentía siempre -la nece­
sidad de mostrarse joven; Y es que lo era. De esa inmarcesi­
ble juventud saco yo la idea dé que ahOra mismo; en. tos 
campos ElísboS, si es 'que por ahí se pasean todavía lasalmaé, 
'c'1mo .era costu:mbre antaño, quien se paSea en figura de don 
L}opaldo ·Díazesaq'l1el mismo ·doncel que acompailÓ a 
Darío en .Ia memorable cru¡ada por las 'nuevas' musas. 

• EL POETA LEÓPOLDO Dlu 

Todos sabemos que hubo un'día 
de cicn Pegasos en tropel, 
'cuY'o~ jinctE's de áureos yelmos 
-iban ·al bosque' de lauTel. 

Mas liberar del:iieron antE'S 
nidios Apolo, del infieL 
1 Combate ilustre por IlIs mll~as 
fue ci!'rlnmentr nqlll:1 ! 
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R ubén Dado iba adelante. 
Iba adelante hecho un Ariel, 
'J al lado mismo de Dal'Ío. 
Leopolpo Díaz el doncel. 

Así a la vera del maestro, 
de los Pegll.sos al tropel •. 
subit·'la aurora vio, gloriosa ... 
La saludó con un rondel. 

Libertad - tal se llamaba -
del dios del bosque de laurel. 
y Sil palabra sonreía. 
y cada verso era un joyel. 

Leopoldo Díaz : claros timbres. 
Nunca falsía de oropel. 
Buena su viña. El vino, sabio. 
y compasión su miel. 
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JlISCGRSO, D~ : UON .)'RANClSCO LUIS HmNÁRDEZ 
EN El. CENTENARIO .I?EL NA.CIMIENMO DE LEOPOLDO OIAZ 

~omo ocupante del.siiIón que lleva el nombre de Carlos 

Guido )'Spano, quiero hoilr8.1' con ~Ig~nas palabras la me­
'i¡riria 'del poeta que 'me antecedió en tan señalado' privilc~ 
gio" 'asociándome así al tributó que esta tarde 1é rinde la 
c,irp<)raéión a que perteneCemos, En días tan'confusoscomo 

10$ qüe sobrellevamos, es una vetdadera oblIgación patrió­
tíca ofr~'er al recuerdo y a la consider~ción de'las gentes la 

ex.istencia y' la obra de quienes vIvieron y ,actuaron COI! 

arreglo a' severas' normas morales y-estétic~s, de quienesp"l' 
:;u conducla como. hombres y como artistas; deino~traroó. 'i'u 

todo instante ser .é~paces de ma~tenersé fieles a la mejorlinl'a 

trad!Ci.onal, 'continuándola con d!lcoro" enalLeciéndo!il COI! 

verda,d e iluminándola ,con 'belleza " Cumpliendo e~te impos­
terg,able mandato en medio dela general catástrofe que nos, 
aflige,' no sólo damos testimonio de la 'razón y del ordl'u 
ante el delirio y el caos, sino que: a' núes~ro modo, indicil­
mos (creo yo) el rumbo más adecuado para so,;tea,,'los pel ¡­

gros ·circunstaqtes y pa,ra negar al puerto ambicíonado, qUll 

al fin y al'ca~ no puede se'r otro que el d'e nuesLra completa 
reali~ación espiritual, el de n'uesLr!l cabal 'expresión comu 
seres ti'a,¡cendentes y perdurables, Con ello limdemós,' pOI' 
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otl'Q parte, a restablecer un equilibrio sin el cual no hay 
posibilidad de vida genuinamente humana y civilizada, ya 
consolidaJ: la armonía así recompuesta sobre los fundamen­
tos que le son propios y connaturales, a fin de que, con el 
seguro d~ esa ,suste~tación, pueda elev;arse de maner~ más 
decidida, ':J ser nuestro amparo'ile modo más resuelto', más 
amplio y más caritativq.. 

Leopoldo Díaz fue un ser obediente a cánones, una cria­
tura para quien las ,reglas poseían la autoridad más legítima, 
una voluntad humana cuya principal satisfacción en la vida 
y en el arte debió consistir en sujetarse al imperio de los 
númel'Os que gobiernan el ritmo de la más alta existencia. 
En esa subordina~ión fidedigna, nuestro compatriota hatió, 
sin duda, la paz· que, además de envolver serenamente sus 
horas terrestres, cubre con limpia generosidad la impasibi­
lida!I casi olímpica que respla~dece en sus versos, y que en 
algunas de sus imágen~s y asociaciones verbales llega atener, 
muchas. veces, el hieratismo de lo que está por encima del 
mundo y del tiempo. Quien por su íntima contextura espi­
.ritual era a todas luces un clásico, tenía que sentirse natu­
ralmente implicado y compI:ometido en la aventura par na­
siana. Los ideal~s de la nueva escuela poética, con ¡¡U preo­
cupación por el color y la f~rma, co~ su defensa del rigor 
compositivo, cOn su ambición de majestad en la elección de 
los gra!ldes temas, y, principalmente, con su profundísimQ 
anhelo de quietud en la expresión, eran los queLeopo,d~ 
Díaz 'amaba instintivamente, los que lo habían seduci.d,o 
desde los instantes de su iniciación, los que puso en prác­
lÍca aun antes de sa~er con segiuidad pOI" éuM capilla 'lite~ 
raria eran ellos' profesados con mayal' dogmatismo. Nada 
tiene de extraño, por lo Lanto. que el bl:illo. y 1'1 calor de 
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tales aspiraciones se· hicierán sentir: hasta· en libros que, 
como Fllegos fatuos, aparecid'o en' Buenos' Aires haci'a 
1885, habiannacido bajo el signo de un romanticismo cuya 
sustancia conceptual seguia siendo, más que la esencia: de 
un credo estéticó, el áli~ento deUDa general actitud v.ital, 
el motor de un universal modo de ser y de conducirse. Y 
menos ráro es todavía qúe dicha' manifestación Uegara a su 
plenitud en poco tiempo.'rresafios después del libro ini­
cial vio la luz el titulado Sonetos, donde, en efecto, se 
hizo totalmente ostensible la inclináción de Leopoldo Díá1. 
a los asuntos, a las formas y al estilo cara,cterístico d'e la, 
escuela ilustrada en Francia por Gautier, por Leconte dt, 
Lisie y, principalmente, por José Maria de Heredia, que 
tan bonda, firme y benéfica influ~ncia ejerció sobre nuestro 
ilustre compatriota. Ahora bien: el equilibrio definitivo de 
la exp.·esi{in de éste alcanió r~alidad perfecta en Las ánfo­
ras 'i las Urnas, coleccion de- sonetosqi1e apareció et1 19113 
en Cristiauía. Hay en esa hermosa serie piezas cuya calidad 
conceptual y estilistica bastaría para justificar el crédito de 
que venía gozando su autor desde la publ ibación de A tlán­

tlila conql&ista, poema desarrollado en sonetos, que su 
.autor había ttecho imprimir Ji) ~fios antes en Ginebra en UD 

volumeñ donde figutaba, además, la traducción francesa que 
de la obra habiahecho Frédéric Raisin . . Las diiforas y las 

urnas' contiene, entre otras composiciones admirables, este 
soneto magnífico por la limpidez impecable de su técnica y 
por la serená austeridad de su mensaje, que define con pala­
bras de 'hombre llegado a la cumbre de la expe~iencia v'ital 
y artíslw.e& acw.lt.8~,. moral ante el'contorno : 

. Si la COI'luna esquiva til niega sus lilllreles, 
, si embriagador rl'nombre la farrnHe l'Chtisa, 
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• b puliendo 1eI"óhis,!;cI hroilcc tus: oinccl~l\; 
YV!lll!:e,las(;()l:mr~85 ~r8icion('s ·deM('tluKA, 

No'dejes en:.l ¡aDRO·,rillIDellano IOlt'LfO'lwrelr5; 
,'l!Il<;ielidan.a la ~u!Rbrc ~/lS .-Iall de ~u mUS\l ; 

guarda la .roja, sl)ngr~ de las heridas c1'llols5 
.~mo·en longevas odres "ino de Sirae_, 

El triu:nfoes del que luc~ ; la gloria, dd 'Iue errA. 
A.cércatp. a la entraña del bmque silencÍtlllo . 
y escucharás. el alrna latir de GlilnlclI, 

y si téi)bate el ímpetu d~l hura~n ad\'e,~, 
'evoca de las Gra,cias el ritmo vaporoSo .' 
'! l'abra en mármol puro la estela de iu vel'!lo. 

E~ta, .QQbl_ de alma y de carácter, (lsta gl'ande7.iI moral, 

('sta. elegaDC~a -illreriol', e,"a vir.tud tan's~ria y tapo va,ronii ql~C 
eeda compQsicióD~qJlIl acab~de' leer y. 'I!D olros vef!lOS igunJ.­
me,Q~~ memor_b.les muestran: ha,SIta la raíz la 4~llliclJ.AH'oII"n 

~3pir.itual,dfi LeopQldo DíIlZ. resplaadeciet9B,.lIOI'.Qlr;l P.'iI'lC, 

eIU~U: .personaUEhtdtoda y, primordialm~, .el)., 110, tal'sa 
aC~IIlt,ción di plOmálica., que fue un modelo de, efieieacia., y 
de~órrecciólil.de.sdeel ,principio hasta el fin~ Sil' estilo, 811 

e.;¡t, pltrti<¡ulal', sig!lw la lí.Qeac!lremoniosa y formalísimll 

dtl'1:1Q8 tra'diáón que, desgraciadamente, parec~ 11 eva l' C!l­

IlitflO: de' eXlll1gui.rse; hoy en'lue (-aQ()jadQs todos los I'CSOl'­

te~ ~~ más '~#nlental. ,decoro, prQresronal ) hasta ,~nza palo 
e.;gt~mi8o:a~p:Qll:ad~u:amente ante una.asambleapor)a mano 

del.l:tlpresel:\ta~e.4ifeun país exige ser admitido' ,como argu­

mento de Degocia"ión: En Suiza, en Paraguay, en NOl'Uega, 
en Venezuela,en lo da laf,itu« dQllde se desempeíió, ,"1 gra 11 

filncionario y·artis~, que .aquí ~eco.rdaIBQsrepl'ese.aLó u In 
I\cpública (según palabras de~ diario La Nación) \1 como 

euviado extraordinario de sus gobiernos ca~bianles y como 
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embajador virtual de sus jerarquías permanentes ll. Yo aña­
diría que sus plenipotencias no eran solamente las habitua­
les, las que en cada caso recibía burocráticamente de los 
mandatarios de turno, sino las que le dabaD. desde el fondo 
de su ser histórico el pueblo a que pertenecía y la tierra a.la 
que sUP,o enaltecer a lo largo y a lo ancho de su existencia 
ejemplar. Representó bien porque era representativo, por­
que constituía, él mismo, en la integridad de su figura hu­
mana, con sus aCI\D.ee, con sus sueños, con su alma noble, 
con Sil gran coruón, un trozo vivo y palpitanté de ·la Argen­
tina eterna, enviado por el mundo adelante para ser en' toda 
circunstancia, un reflejo fidedigno de nuestra íntima pt'rso­
lidad naciop.al. 

Permitidme terminar esta emocionada evocación de. un 
predecesor que desde la muerte sigue enriqueciendo nuestra 
vida, con las palabras que Arturo Marasso le dirigió al des­
p Jtlirlo finalmente en nombre de nuestra corporación: 
. II AyúdIlDOS, en tu memoria, a mantenernos fieles al laurel­
que inspira, tú que fuiste de los excelentes J). 

FI\<\I'ICISCO LUIS BEBI'IÁRDEZ. 





MARÍA ROSA LIDA DE MALKIEL 

El 27 de setiembré de 1962 falleció en los Estados Uni­
d!}s la ilustre filóloga María Rosa Lida de Maiki~l, al?ad4~ 
mica correspondiente de nuestra corporación. Argentin,,; 
doctorada en la Facultud de Filosofía y Letras de la Univet-:­
sidacl de Buenos Aires, maestra insigne en institutos SUpl­
riores de nuestro país, se sintió moralmente obligada a e~­
patriarse al comienzo de ladict~dura caída en 1955. En los 
Est¡¡dos Unidos ocupó cátedras en las universidades de Hal;7 
vard. Urbana (Illinois), Columbus, (Ohío), Wjsconsin, Bel' 
keley y,otras. Teniendo a su alcance directo el riquisia!!! 
materi • .l hibliográfico atesorado en las bibliotecas de la gran 
repó,blica del norte, allá prosiguió las valiosas investigaci<!~ 
n "}s filológicas iniciadas en su patria y realizó aqqella labor de 
IHclarecimiento de textos clásicos y l!Iedievales que, le ganó 
e'l la plena madurez de la vida una autoridad igualada pOI' 
pocos contemporáneos" par.ti,?plarmen.te e'1 los estudios l'~,­
'mánicos. 'Su pro~ucción causa admiración' por la vastedad y 
,lli\(er~idad, aunadas con la ciencia segqra y copiosa y .el mw> 

eúgente rigor crítico. 
No cabe en u~a D!lta necrólogica la enu,mer~ión de tO,dos 

los ,~od¡os,por eUa p~blicados y mucho manOlllU exa"!'l~~. 
L.abililiografía total 'de ~aria Rosa Lida, eS ~bjeto hoy d'e 

,lUla minuciosa búsqueda de 19S especialistas.' Ya habia PQ-



348 R. ~'. G. HAAL. XXVII. 1~6. 

blicado en Buenos Aires, antes de expatriarse, entre otros 
trabajos, en la colección de textos literarios dirigida por 
Amado Alonso, a cuyo lado se formó en el Instituto de Filo­
logía de la Facultad de Filosofía y Letras, una selección del 
Arcipreste 'de llita (Losada, 19"~ 1), acompañada 'de notas y 
de un súlido estudio preliminar; también, docta belenista, 
un volumen que tituló Introducción" aL Teatro de Sófocles 

(Losada, 1944). ori~inal y agudo. Posteriormente, las mono­
granas que c'on una labor regular e incesante daba a las 
revistas filológicas, pa'rtitularmente a lasde los Estados Uni­
dos, sobre temas literarios medievales,:campo de investiga-: 
ci6~ e~ elcmil se" 'especializó , asistida, además, por su pere­
grina erudición en 10l¡' textos latinos de esos' siglos, ban for­
mado un edenso repertorio bibliográfico. Con un orden en 
su labor de ínvestigación que asombra; ilingana de las fichas 
que llenaba con su letra menuda érale superfiua, pues me­
diante 'ellas, nosolaménte segúía "los rastros de los temas 
objeto de sus estudios principales; sino laSO: ramificaciones 
que- de tales búsquedas nacían. Así estudió en un líbr~ la 
¡,lea de la fama a través "de lit.sliteraturas· antiguas' ya Dido 

y sil Defensa en la Literaf"rri, Española, en un extenso estu­
dio que. vió la lüz primeramente en la Réoista de Filología 

Hi.'pdnica los años iigby 19'43, cuando empezó aquélla a 
publicarse en Buenos Aires. Las obras castellanas de los 
siglos XIII y xlv,las influencias rástreablesen aquéllas, aSÍ de 
los textos clásicos éomo de los "medievales, fneron un" objeto 
no secundario de sus precisas investigaciones. Baste recor­
dar," entre otras mO:J.ografías, las dedicadas' a' anotar con rigu­
rosa~recisión: la Vida de SantaOria y La Genera/Historia. 

La 'u'ormáque" presidía" SIlS análisis' críticos era la rigurosa 
probidad. Nunca más patentecjue en la ex:tensa resei'ia que 
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en Romance Philolo9Y (V, . años 1951-5a) hizo de la 'primera 
e;lición del texto alemán de la obra de Ernst Robert CQrtius, 
Literatura Europea y Edad,Media Latina, dpnde no le ahorró 
al maestro ninguna corrección o ampliación de sus notici .. s 
y aSertos,· expresadas con franqueza, no sin antes rendi~le 'el 
sincero 'y alto homenaje de su devoción de discípula. 

De tales exploraciones y sondeos en el campo anchísimo 
de las literaturas m~ievales en las lenguas latinas y roman­
ces, además del seguro conocimiento d.e la liLeratur¡¡. romaDa 
clásica y postclásica, surgieron sus ,dos obras capitales ,: 
Jllan de Mena, poeta del prerrenacimiento español (México, 
1950), vasto volumen publicado pOl: la Nueva Revista de 
FiLolo9ía Hispánica, bajo la autoridad del Colegio de.México, 
trabajo, que [habíil sido iniciado en Buenos Aires junto a 
Amado Alonso, a quien el libro está dedicado, así como a la 
memoria de Pedro Henríquez Ureña - .porque en la autora, 
espírilu gentil, la gratitud a sus maestr.os, consejeros y ami­
gos fue virtud esencial -, y su magna obra, La ori9inali­
d ,d artística de "La Cell'stina 11, publicada por la Editorial 
Universitaria de Buenos'Aires (196a), monumental estudio 
de más de 750 páginas, acabado de imprimir después de su 
muerte .. Este libro yel ya citadó sobre-Juan de Mena - cuya 
p1rsonalidad literaria. lengua y estilo ~a autora reivindicó 
seiía:lándolos la expresión' culminan.te del:prerrenacimiento 
español-, ,son obras capitales de la filología y 'crítica 4\e­
raria románicas, tesoros de erudición inigualados hasta hoy 
en el campo de los estudios relativos al siglo en que escribió 
el poeta del Laberinto de fortuna y nació La' Celestina, y 
fUl'ntes seguras de futuras revaloraciones de las letras de I~ 
decimoqllinta centuria. 

Ni puede pa5arse por alto, al considerar las excepcionales 
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dotes de investigadora ..le Mal'ia Ro~a Lída (esposa de otro 
sabio filólogo, el profesor Malkiel) y su agudeza crítica y b 
fundada originalidad de sus tesis, la calidad de su prosa, 
cnya limpia fluencia, a través de la selva erudita que eHa 
desenmaraña, es una de sus prinCipales vil·tudes estilísticas. 

María Rosa Lida fue un espiritu nobilísimo. Sabiéndose 
c.lndenada por un cál!cet, en ando aun podía haberle otor­
gado el destino largos afios de una vida en la cual nunca 
faltó la sonrisa ea la favorable o advertla fortuna, ni rehuyó 
oLros goces del eSpíriLu, además de los que le' proporcio­
naba el trabajo asiduo y metódico, regresó en 1961 por 
breve tiempo a su Buenos Aires nativa, como para despe­
dirse - diríase ~ dejando en todos cnantos la escuchafoi:. 
en" su n'Facultad y'en otros instiLutos de cultura,' la me­
moria de una expositora de cátedra tan sabia como amena. 
A amigos y colegas les llegaron, después de la muerte, por 
Sil deseo expreso, acompañados de su tarjeta, los ejemplares 
ql'l(} les tenía destinados desll obra capital. 

La Academia Argentina de Letras la eligió miembro co­
rrespondienLe'el23 de ab¡'il de 1959. En la sesión de home­
naje a Luis de Góngora celebrada el31 de agosto de 1961, 
ella disertó acerca de El hilo narratil'ode las « Soledades n. 
Dedicadas las, páginás leídas a '" la memoria inolvidable· de 
un gran huinanista y lID gran gongorista hispanoamericano, 
don' Alronso Reyes n, han sido publicadas en el número 101-
¡()2 del Boletín de la Academia. 

R. F. f., 
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PilolofÚJ. CflntempolYÍlI"a (Ellludios y Notas). Primera ,erie. 8u('­

IlOS Aires; I<:'¡itorial Losada, Col. Biblioteca Filosófica, '94', 
I¿h .p. [:Jo. ed., 1944; 3il. ed.," 1 953J:, 

Sobre la. Historia de la Filosofía. Tllcllmán, Univ('l'sid/ld N'acia­
nal d(' Tucllmán, l?acuItad de Filosofía y Letras, Cuader­
nos de Filosofía, número 3, 1943, 100 p. . ' .. 

Filo.,ofía dI' la Persona y otr·?, En.~ayos de Filo"ofí": Buenos Aires, 
¡;:tliiorifll Losada, Col. Biblioteca Conl('mpor,íopa; vol: 1:J4, 
'!14'1, 160 'p. [:Jo. ed~, 1951]... ' . 

Pcqlflles para una Pi/osofirl, Buenos Aí;'I'S, Edilo,.ial IJosada, Col. 
Uibliol!'ca FilnsóficlI", '945, 142 P: '.. 

Filosofía de Aye,' y'de Jloy. 13ul'nos Aires', Etlilo,.ifll A"IJo .• , 1947; 
245 p. [2a. ed .• M.adrid, M,A~\Iilar, Col. Ensayistas His-
pánicos, ,'960, 600 p,]. . .. 

FiMsofos y~roble/ll/Js.Buenos Airl's, I?ditorial' Losada, Col. 
Biblioteca Conlérriporánea', val. '9j, 14" p. [2a: ed., '95'1]. 

Idea.~ y Figuras. Buenos Aires, l?ditoriOJ Losnda, CoL Biblioleca 
Conleli1poránea, vol. 224, 1949 •• 52 p. [2a. ed., 1958]. 

Hl Hombre y la Cultura. Buenos Aires, Bditorial Rspara-Calpe, 
. Col. Auslral, '950, 160 p. 

Teo,'ía del Hombre. Buenos Aires, Rdítfl,ial Losada, Col. Biblio­
teca ¡"i1osólica, '952, :190 p. [2a. ed., 19581. 

Sob,'e la J.'ilosofía en Arn';';ica. Buenos Aires, Editorial Haigal. 
Col. Problemas de la Cultura en América, !952, ,35 p: 

Q"~.es ltl Filosofía.' Buenos Aires, EditO/'ial Col"mbfl, Cnl. Esque­
mas. '!1,.3, 7' p. [2a. pd., '953J. 
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Estudios de Historia de las Ideas. Buenos.Aires, Editorial Losrllla, 
Col. Biblioteca Filosófica, 1953, :108 p. 

Ubicación del Hombre. Buenos Aires, Editorial Columba, Col. 
Esquemas, 1954, 76 p. 

Alejandro Korn, Fi16~Of() ,de la L.iberi.(l.q, Bueoos AifCS, Editorial 
Reconstruir, Col. Radar: 1956', 5li'p:' "";', ·;1 

Relaciones de la Filosofía. La Filosofía y el Filósofo. Las Alian:as 
de la Filosofía. Bueoos Aires, Editorial Perrot, Col. Nuevo 
Mundo, 1958, 87 p. . . 

Historia de la Filosofía ltIoderna.México-But'nos Ail"t's, Fondo de 
Cultura Económica, Col. Breviarios, vol. 15o, 1960, ~68 p. 

Ortega y Gasset y la Jefatura Espiritual y Otros Ensavos. Buenos 
Aires, Editorial Losada, Col. Biblioteca Cootemporáo(,R, 
vol. :19°, 1960, 134 p. 

B. FOLLETOS 

La Caract/lriología. Bueo!)s Aires, Folletos Clásicos, 19:17, 11 p. 
;ndice de Prqblemas. Buenos Aires, Imp. Coni, 1929, 16 p. 
Vieja y Nueva Concepción de la Realidad. Bueoos Aires, Tall. 

Gráf. Radio Popular, i93:1. 22 p . 
. Un Filósofo de la Problematicidad [Nicolai Har/mann]. Madrid, 

Cruz' y Raya, 1934, 31 p .. 
Palabras a García Morenre. Buenos Aires, 1935,15 p . 
. Los Problllmas de la Filosofía de la Cultura. Santa Fe, Universi­

dad Nacional.del Litoral, Instituto Social, Publicación 
número 30, 1936, :17 p. [:la. ed., 1938 j 3a. cd., 1941]. 

Alejand,·o Korn (1860-1936). La Plata,. Universidad Nacional dc 
J,.a Plata, Tall. Gráf. Tomás Palumbo, 1938, 30 p. 

Filosofía de la Persona. Buenos Aires, Tall. Gráf. de la Edit?rial 
«( Radio Revista )1, 1938, 3:1 p. 

Contribución· al Estudio de las Relaciones de Comparación. Buenos 
Aires, Impr. Lópe.z, 1939, :14 p. 

Descartes y Husserl. Buenos Aire!, .19.39, :14 p. 
'Teoría y Práctica.dela Verdad, la. Clarida4 y la Precisión. TUCll­

mán, 1939, 1I p. 
P,·ograma de una Filosofía. Buenos Aires, Imp .. Lópcz. 1940, 

:14 p. 
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COlRunicación y Situación. Buenos Aires. FlIcultad de Filosofía y 
Letras. Instituta de Filología. '943,8 p. 

Influencia del De8C!ubrimiento de América en las Ideas Genera/es. 
Buenos Aires, Imp. López, '944, '4 p. 

Refle:xiones sobre la Gnoseología de Vico. Buenos Aires, Imp. 
L6pez, 17 p. 

LBs Movimientos Personalistas y Josiah Royce. Buenos Aires, Ins';' 
titulo Cultural Argentino-Norteamericano, 1951, 38 p. 

Recuerdo de Don Tomás Pardo. Buenos Aires, '954, 8 p. 
El Espíritu Científico y la Ciencia. C6rdoba, Rotary Club de Cúr-. 

daba, 1955, 20 p. 

C. LIBROS E;O¡ C.OLABORAC'Ó;o¡ 

Lógica. Buenos .. \ircs, Editorial Espasa-Calpe, '938, 258 p. 
[En colab. con Eugenio Pucciarellil. 

Lógica y Nociones de Teoría del Conocimiento. Buenos Aires, Edi­
to/·ia/ Espasa-Calpe, '939,274 p. [14a. rd., 1952. En colah. 
con Eugenio Pucciarelli]. 

Alejandro KOrll. Bucnos Aires, EdilBrial Losada, Col. Bihlioteca 
Filosófica, '940, 142 p. [En colab. con Angel Vasallo y 
Luis Aznar]. . 

La Cultura Moderna. La Plata, Universidad Nacional de La Plata, 
Facultad de Humanidades y Ciencia de la Educaci6n, Curso 
de Cultura Universitaria, Cuaderno número 1, '943, 106 p. 
[En colab. con Carlos JcsinghausJ. 

Curso Colectivo de Filosofía del Derecho. Buenos Aires, Universi­
sidad de Buenos Aires, facultad· de Derecho y Ciencins 
Sociales, Instituto de Estudios del Derecho, '943. [En colab. 
con Ram6n Alsina, J. Llanibíasde A~evl)do, E. F. Aftalión, 
M. Río'y M. T. Ruiz Moreno]. 

Filosofía y Libertad. Por la libertad de la cultura. Objetivos cla"os, 
acción fecunda. Buenos Aires. Asociación Argentina 110/. la 
Libertad de la Cultura, Biblioteca de la Ljbertad, vol. 1, 

1!158, 69 p. [En colab. con Roberto F. Giusli y Juan Anlo-
""nio Solari]. 





· EN EL ENTIERRO DE MANUEL G.\LVEZ 

Ha muerto un gran novelista. Porque eso fue,esencial­
mente, en su vida: Manuel Gálvez: un gran. novelista. Ún 
creador de mundos nacidos de su don de obser~ació~, de Sil 

elPeriencia y de su fantasía, en los que describió lugares, 
pintó escenas, creó caracteres y movió a sus personajes, Con 
la fuerza y la secreta sabiduría de.quien ha nacido sólo para 
eso. Si en la poesía el ser del poeta se da por entel·o. cons­
ciente o subconscientemente, y todo él, desde el trasmundo 
de la especie hasta su dolor o su alegría cuotidianos, se 
vuelca, en oleadas de sangre, en su verso - de ayer o de 
hoy, 'poco importa -, que es como el registro de la sístole 
y la diástole de su propio corazón; si en 'el drama o en la 
comedia el autor lleva a la escena la vida de unos instantes, 
tal como él los ve o los imagina, dejando a sus personajes 
que obren y hablen como si fuer:an seres reales, y no de 
ficción, el novelista vuelca en el cauce de su obra lugares y 
escenas, personajes y pasiones,. ideas y diálogos, y todo 
esO, y'm,:,-cbas cosas más, y su propio ser presente o disi­
mulado, lo echa a andar en el río de la novela, para solaz 
- como· decía Cervantes - del leclol', ese anónimo desti­
natario del mensaje del eSCI·itor. Gálvez, que escribió libl'os 
de "Usos, de crítica y de ensayos, de· memorias, y que escl'i­
bi6- obras de teatro. varias de las cuales se representaron, 



356 FE.lli. ESTRELLA GUTlb... BAAL, XXVII. 196~ 

fue, por sobre todas las cosas, novelista. Novelista desde la 
raíz misma de su ser, y todo lo vio, lo pintó y lo juzgó, en 
su larga y recunda vida de escritor, como novelista. Sus 
viajes por el interior del país y por el extt'anjero, su conoci­
miento de los homhres; de sus grandezas' y de s.Us miserias, 
y su pasión por el país, lo llevaron a trabajar sus novelas-las 
del pasado y las del presente - como crónicas vivas, pal­
pitantes, de una realidad que sus sentidos de novelista nato, 
y su talento, captaban honda y cerleraml"nte. Gálvez veía, 
vivía y se documentaba, muchas veces sin proponérseJo, para 
sus novelas. Era un creador. Uno de'los creadores máslabo­
riosos y de mayor envergadura con que han contadonueR­
tras letras., Él irrümpeen la novela argentina - género no 
muy cultivado nunca entre nosotros - inmediatamente 
despl~és de la generación de Eugenio Cambaceres, Manuel 
T. Podestá, Francisco A. Sicardi, Enrique de Vedj,a, Juli-án 
Martel y Roberto J. Payro, escritores realistas unos, natu­
ralistas'otros, con los que puede decirse que se inicia la no­
vela moderna en nuestro país. Y es contemporáneo de otros 
grandes novelistas que dej'arian obras imperecederas ennues­
tras letras, tales como Enrique Larreta, Benito Lynch y 
H.iclI.r~ Güiraldes, para no nombra l' sino a losmá!l signifi­
cativos. Gálvez, como su maestro Galdós, aspiró a' crear una 
obra compacta y dilatada, querecógiera, como un fiel espejo, 
la vida pasada' y presente de su país, en la, que él vivió in­
merso, a favor o en contra de la corriente, como testigo y 
como lictor,-atento a todo, observándolo y recogiéndolo, todo. 
No toda su obra es, como ocurre con otros escritores, aun 
c_oo los de mayor renombre, de igual valor. Pero varias de 
sus novelas: La Mae!ilra Normal, EL Mal Metafísico, La Som­
bra del Convento, Nacha Regules, La Tragedia de un Hom-
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6re ¡;"l~rle, Historia. de Arrabal, la trilogía de la guerra del 
Para;:;uay: Los Catrlinos de la Muerte, HIUTiaytá y Jornadas 
de Agonía, y Hombres en Soledad, cuentan ya entre lo mejor 
y más perdurable de la novelística, no sólo argentina,. sino 
americana. Gálvez conocía como pocos' el utede novelar, 
y vivió toda su vida trabajando, sin: prisa pero sin' pausa, 
en la obra que planeó en 'su juventud, y que fue realizando, 
titulo a titulo, a 10 largo de los años .. Obra donde hay des­
cripciones, escenas y planteospsicológicos que son verdade­
ras piezas de antol~gía, escritos en una prosa fluyente, fácil 
y espontánea, que agrada y no cansa al lector. Pero ,no es 
I',~te el momento de hacer un balance, siquiera somero, 
de su ingente y eXtraordinaria labor de escritor, labor que 
llena de por'sí UIlO de los capítulos, y no de los menos im­
portantes, de las letras argentinas de nuestro tiempo. Ni de 
Tercrirnos a lo mucho de polémico y de discutible que hay 
en gran parte 'de la misma, sobre todo en sus biografías no­
v31adas y en sus novelas de tema histórico. Siempre bemos 
jU1.gadO a los hombres de letras, por lo que ellos son como 
t Iles y como hombres, y no por sus' creencias e ,ideologías, 
y en el caso de Gálvez, nuestra distinta manera de ver y de 
'81ntirmuchas cosas de n~estro pasado no ha aminorado un 
-ápice nuestro resPeto por su 'labor de escritor, ni nuestro 
afecto, tRvariable' a lo largo de más de treinta años, por el ca­
mnraday el amigo. Pertenecemos; po¡. suerte, al final de una 
generación. que sabia respetar a sus pares,' aun a' pesar de las 
mayores discrepancias, y seguiremos fieles a esta conducta, 
que hemos heredado de quienes nos ,precedieron, y que lleva­
mos tm nól!lotros; como una de las fuerzas rechlras de nuestra 
vida. Record~moslo' hoy como lo que fue, principalmente.co-

o mu unó de nuestros mát' grandes )': ·admirables novelistas:Y 
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reCOrd..lIDOS también, en éste instantjl de dolor, al hombre 
de' acción que dio nacimiento y vida a mucblls empresn~ 
tendientes .amcjorar y dignificar la condición de" esclito ... 
las letras y la·cultura del país. Recordemos al 6áhez fun­
dador en 1903, con Ricardo Olivera. de la revista Ideas. que 
a3rupó a los hombres dé letras más importantes de'una nueva 
y bella generación; al fundador, en 1917, de la Cooperativa 
Editorial Buenos Aires, .enla que se publicaron más ~e cien 
obl'as de escritores, entre los que cuentan algunos,de los más 
destacados de este siglo; al socio fundadol' y tesore('(} de su 
pl'imera comisión dil'ectin, en 1928, de la Sociedad Argen­
tina de Escritores, presidida por Lugones; al fundador y pri­
mel' p~esidente, eOig30, del p, E_ N, 'Club de BUeDosAires; al 
colaborador, con el.ministro Rolhe, en 1931, en los. trar­
bajos de creación' de la Academia Argentina de Leh'as, cor­
potación de la que fue miembro de númel'o hasta 1933, en que 
I'enunció; al fundador 'de otras empresas periodísticas y de 
cultura, de gravitación' en su hora en la, vida espi~itual ckl 
país; al'colaborador asiduo, durante años, de·L(Z Nación, de 
Caras y Caretas y de Nosotros. con artículos de .diversa ín­
dole, recogido~ luego muchos de ellos en libros_ Pocos hom­
bres :de·letras, o·quizáninguDo,ha . viyido en nuestro pa~s 
,tan intensamente, y con tanta ge,¡erosidad, la ,vida li~raria, 
como este. gran argentino que .hoy baja a la tumba. Argel/­
I!.Íno esencial, también, como que le venía el serlo desde sus 
.remótisimos antepasados·, eutre·los·que se cuentan nada 
menos que _ don J uai. de Garay, y traspasado todo él y toda 
su ab~a pOI' \lO"- pasión 'vehemente y clonstante por el pais ~. 
:pór'-el progresa de su cultura.- 'Maltllel Gálv8J;" atSe~tiDD. y 
ameticano a la' ve¡; fue asimismo un'hombreque sintió'~l 
culto' por la amistad y que ayudó y: estimuló a los jóvenes, 
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como pocos en el país lo han hecho, antes y después de él. 
Su muerte, hoy, como la de Larrela ayer, cierra una época 
de gloria y de esplendor en las letras argentinas, y de gran 
repercusión de las mismas en el extranjero, donde las obras 
de uno y otro fueron infinidad de veces traducidas ye~ita­
das. Den otros su testimonio y digan su verdad acerca de 
e;te hOlÍlbre y de este escritor eminente, al que venimos a 
despedir. Nosotros, que lo conocimos desde el comienzo de 
nuestra vocación y 9'.le le debemos estímulos y considera­
ciones que Ilunca olvidaremos, lloramos en él no sólo al 
gran novelista, sino al camarada y al amigo. En nomb&'e de. 
la A.cademia A."gentina de Letras, y de la Sociedad Argen­
·tina de Escritores, decimos hoy adiós a sus restos mortale!\. 
Pero sabemos que su ~ombre, y muchas de sus páginas, 
vivirán eternamente en Illlestras letras y en la historia de 

nuestra cultura. 

FERMíl'l ESTREI.J.A. Gr"rIÉRRE1. 





· VOLUMEN, CAUDAL, GASTO· 

.cONSIDERACIONES SOBRE LA CONVENIENCIA 

DE UN VOCABULARIO CORRECTO EN LA ENSEÑANZA 
E INVESTIGACiÓN DE LA· HIDRÁULICA 

EI,extraordinario desarrollo alcanzado por las ciencias en 
los últimos años, los progresos e¡rperimentados por la téc­
nica y la gran cantidad de especialidades a que se ha llegado 
como consecuencia de la multiplicidad de los conocimientos, 
han hecho sentir la necesidad de poseer un vocabulario téc­
nico-cientifico, cuyos términos permitan expresar, de .una 
manera correcta e indubitable, el concepto, la idea o el hecho 
físico que se desea exponer. 'i 

La hidráulica como ciencia, la hidrología y la hidrotecnia 
como aplicaciones y la hidrometcorología como especializa-

• Resolución del Seminario Internacional de Hidráulica y Mecánica 
de los Flúidos referente al trabajo presentado por el ingeniero Carlos 
Alberto Guzmán: "Consideran·do: la preocupación manife.tada en eote 

Seminario, acerca· de la conveniencia de nor~aliz~r definiciones, nota­
ciones y métod~s de la Hidráulica, se resuelve pedIr al Comité Regional 
de la Aiociación Inlornacional de Investigaeiones Hidráulicas solicite a la 
U. N. E. S. C. O. la elaboración de un proyecto de Catálogo, en casle­
llano, portugués, inglés y francés, de definiciones y nomenclaturas uti­
lizadas en hidráulica teórica y aplicada. Se formula el anhelo de que el 
mism~·sea· presentado al Congreso que se reunirá en Porto Alegre .... 
Agosto de 1.964 . ." Santiago de Chile, Agosto de '962. 
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ción no son ajenas al hecho expuesto; por el contI'BI'io, 
existe una verdadel'a confusión en ciertos términos que es 
dable apreciar a diario y cuyo perjudicial efecto es sensible 
especialmente en la docencia, 

He observado que las iniciativas tendientes a 10grBl' UD 

vocabulario' técnico correcto y;' en particular, el referente a 
la terminología utilizada en la mecánica de los Uuidos, son, 
en general, bien recibidall, pOI' cuanto ellas representan in­
tentos, más o menos eficaces, para llegar a definiciones y 
notaciones normalizadas o comunes que, una vez aceptadas 
por especialistas en la materia y aprobadas por Congresos 
o Seminal'ios irltemacionales, adquirieren autoridad suft'­
ciente para que pueda ser exigida su aplicación, 

De ninguna .roanera pretendo pues, para esta iniciativa, 
el privilegio de la l>,'ioridad; en erecto, ya en el afio 1928 
la Sociedad Americana de Ingenieros Civiles (American 
Society or Civil Engineers) desiguó una Comisión ~lipecjal 
(Special Committee on irrigatio~ hydr8ulics) a la que se le 
enconmendó la tarea de' determinal' la forma correcta del 
vocabulario y notaciones correspondientes a la terminología 
de la hidráulica y eo especial de 1" il'l'igación ; al adQPtar esta 
l'esolución la Sociedad patl'ocinante tenía en cuenta que 
u entre los ingenieros eocarg .. dotl d~ hidráulica yde proble­
mas. de inigac-ión eliste nna diferencia de opinióo muy 
grande cOn respecto a la definición e interpretación de cier­
tos términos de uso comúo 1), Después de cuatro años de 
trabajo p~blicóse en los PI'oc«dings 1 de la mencionada 
Sociedad el ~esultado de las investigaciones, estudios y coo-

• Proceediogs o/ Ame/'iean Suciel] o/ Cit.il enginee/'s, m,yo de 1932. 
pilg. ¡'JO. 
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sultas efectuadas,_ en-forma de un Vocabulario que incluia 
gl'an cantidad de definiciones y de un Nomenclador con su~ 
repectivos símbolos. Las conclusiones a que se habia arri­
bado eran el resultado de muchas discusiones en las que se 

emitieron las más diversas opiniones y que iDdicªban la ne-­
cesid.d de poseer definiciones correctas y qORllalizadas. 

La iniciati va norteamericana tuvo eco fav;rable en la Repú­
blica Argentina y en el año siguiente, 11)33, la revista Cien­
cia y 'I'4cnica 1 pubJi.có la versiim castellana de aquel tra­
bajo, según había. sido efectuada por alumnos del curso de 
Hidráulica Aplicada de la Facultad de Ingeniería de Bueno¡¡. 
A.ires, bajo,la dirección del Prof. Iog. RodolCo E. Ballester_ 
Al publicarse esLe trabajo se expresaba que (( ni el texto ol'i­
ginal y menos la traducción podían considerarse como defi­
nitivas, sino como una base que podrán perfeccionar los pro-­
Cesiooales... que deseen contribuir a ello 11. Por mi parte, y 
con este propósito, publiqué en el año 1951, en una edición 
muy reducida y reservada casi exClusivamente a mis aluol­
nos del curso de HidráuHca Agrícola de la Facultad de Cien­
cias Físicomatemáticas de la Unive~sidad Nacional de L;~ 

Plata, un glosario con _' 71 símbolo~ utilizados en fórmu las. 
de hidráulica, a los que, en lo p'osible, aunque en forma resu­
mida, se les agregaron las correspondientes definiciones ~. 

Otra iniciativa de impo~taDl:ia en la Rep*blica Argentil:¡t 
la constituye la publicación del Diccionario Ilustrarlo tlll­

Grande. Presas s cuyo teda bilingüe, francés-español! file 

• Cieneia y Técnico, Buenos Aires, febrero de Ig33; número 36~. 
pág. 45, -- , 

I C",RLOS ALaBRTo GUZMÁ!<, Notacio/les pura Obras Hidráulicas y ,l.-
Regtulio, La -Plata, 1 g.. .. , . . • 

• DicdoMrio llUBtrado de Grandes Presos. Fra/lcés-Español, B"ucn,.s 

Aire", Ig~o. 
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editado en el aiioI94ó por la Dil"8cción General de Irri­
gación del Ministerio de. Obras Públicas de la Nación, 
por iniciativa del Comité Argentino de la Conferencia Mun­
dial de la Energía y de acuerdo a una resolución del año 
1934, tomada en la Comisión Internacional de Grandes PI'e­
sas; se inclüyó en este trabajo casi un millar de términos 
con sus acepciones en ambos idiomas . 

. Debo mencionar también el Formulario para Estadísticas 

de Fuerzas Hidl'dulicuspublicado en el año 1932, en Buenos 
A.i res , por la Comisión de Inventario de Fuerzas Hidráulicas 
a pl'opuesta del Comité Suizo de la Conferencia Mundial de 
la Energía. Este, ,trabajo constituye un importante intento de 
llevar a cabo la normalización de símbolos y definiciones 1. 

Para finalizar 'esta breve síntesis de inici"ativas debo agre­
garque en el ((Primer Congreso lnteruniversitario Nacional 
de Matemática, Física, Meteorología y Geología 11, reunido 
(ln la Facultad de Ciencías Exactas y Naturales de 'la Uni­
versidad 'Nacional de Buenos Aires en noviembre de 1954. 

presenté un trabajo de esta misma índole con el propósito 
de mantener viva la inquietud sobre el tema, directamlmte 
vinculado a problemas de hidrometeorología en estudio en 
diclió Congreso: 

Tra,tando ya, en 'particular, la materia de interés de este 
Seminario' Internacional ,de Hidráulica y Mecánica de los 
Fluidos, 'veremos que" en nuestro vocabulario existen tres 
términos cuyas acepciones tienden a confundirse; son ellos: 
VOLUME~, GÁUDAL, GASTO. 

• Formulario para Esladlslicas de Fuerzas ,Hid"ólI/icas" B~eI)05 "ir,cs, 
1932, 
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• En algunos textos atl'ibúyese indistintamente a los térmi­
nos (( caudal 11 y (1 gastos 11 la significación de un volumen 
de fluido, en particular de agua, que pasa por determinada 
sección de un conducto, o caUCe natural o artificial, en la 
unidad de tiempo; . 

En otros casos se designa como (1 caudal)) a lo que sólo es 
un volumen, cualquiera sea la unidad, mS, Bms, etc., que 
se' adopte. 

Pero antes de cotejar los manuales y tratados de. la mate­
ria, veamos lo que dicen los r.epositorios oficiales. 

1 ° El Diccionario de la Lengua Española 1, editado por la 
Real Ac;ademia, define el término (C caudal 11 como la 1I can­
tidad de agua que mana o corre 11, Y el términ.o (( gasto )) 
como la II cantidad que un manantial de fluido, agua, etc., 
proporciona en determinada unidad de tiempo ... 11. 

2°· La Enciclopedia Universal Ilust,.ada Espasa-Calpe ~. 
que debo citar por cuanto constituye, una autoridad en la 
filología' castellana, atribuye a los términos (C candal)) y 
(C gasto )) las mismas acepciones que el Dicciona,.io de la 
Real Academia Española, es decir que, en ambos texto!!, 
tanto el (( caudal)) como el (1 gasto)) significan un volumen 
de fluido o cantidad de agua que lleva 'un conducto, o pasa 
por la sección de uIi río, o surge de un manantial, si bien, 
para el término (( caudal); está implícito. y en .el término 
(l' gasto 11, explícito, el concepto de que aquella cantidad o 
volumén surge, pasa, se escurre en la unidad de tiempo . 

• Di •• ionarj/) de /a Lengua Española, por la Real Academia Espaflola, 
Décim.~quinta edición - 1925, p6gs. 262 y 606. 

o Enei./op~dja Uniuer.al /laslrada Esposa e o/pe, Barcelona; lcmo IlI, 
Pág. 161; tomo XII, pág. 631; tomo XXV, pág. 1.012; tomo XXVII, 
pág •. 1.394. 1.408, 1.455, 1.457, 1·.~58, J.~69· 
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3° A pesar de lo expuesto, se notan en la citada Eneiclopl!~ 
dia algunas incongruencias de imporLancia; por ejemplo, 
al exponétse diversos conceptos sobre ellérmino u hidráu­
lica.o y eUo en varias columnas, para expresar la cantidad 
de agua que se escurre en la unidad de tiempo se utiliza el 
vocablo u gasto 11. sin mencionar para nada el término (( cau­
dalll. 

4° El caso inverso, en la misma obra, se tiene, al trala.· 
Jos términos (( hidráulico 11, (( hidrometría ", (( hidrómetro >1, 

(1 aforo 11, artículós en los que se dice (( caudal n, con tola 1 
pre:.o\cindencia del vocablo « gaslo >l. 

Pasemos a analizar el uso de estos términos en la litera'­

tura técnioa castellana. 

1° Cito·en primer lugar una obra muy conocida en la Replí­
hlica A..·gentina; me refiero lil CU,.so ele Hidráulica 1 del Pro­
fesor }"rancisco Javier Domínguez, ilustre organizador de 

este Seminario, en el que se dice que (e el ce gasto 11 o caudal 
es el volumen ·líquido que· pasa por una sección en la uni­

.dad de tiempo ll, poniendo el término gasto entre comiÚas, 
para Illego utilizarlo en todo el texto sin volve.· a mencionar 

el sustantivo (( caudal)). 

aO En el Manual de Hidráulica Guille,.mo C. Céspedes 2, 

obra muy utilizada en la República Argentina, cuyas lilli­
mas ediciones han sido corregidas y aumentadas por los in­
geni«:ros .Juan B. y José S. Gandolfo, se habla del caudal 

I CurBfl de Hidráulica, por Francisco Javier Domioguez, Santiago dI' 

Chile. 1945, págs. 38, 65, 136, 491. elc. 

• JlaR.,1! de Hidrdu/ica Guillermo C. Céspedes 3 d• edición; Buenos 

Aires, 1941 ; páS'.- 13, JI~, &5, 149. etc. 
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unitario o gasto de una corriente, expresado en ~S/lleg y defi­

nido como el volumen que pasa en un segundo por UDa S8C­

ciÓfltr8flsversat dada; aclarando 10B Bulares que a menudo, 

y asf ocurre en el texto, se omite el adjetivo unitario; en los 

divel"llos capítulos de la obra se dice tanto (( caudal 11. ~omo 

ti gasto 11. 

3" Entre otros textos usan el termino caudal. con prescin­
dencia del vocablo gasto, los siguientes: Hidrálllicr.l 1 de 8a-
1I0ft'et, GnteUi y Meoli ,obra a la que In Comisión Nacional de 
Cultura de la República Argentina· otorgó el- Premio a la 

producción cientifica; Curso de Hidl'áulica 1 de L. A. FatorrQ 

Uniz, obra de tipo medio, muy utilizada en la Argentina; 
la famosa:obra Sallo.~ de Agua y Presa.t de Embalse 8 de 

Gómez Navarro y Aracil ; las traducciones de la Hi~l'áulica " 
de Rouse, del Tratado de Hidráulica de P. Forcheimer 6, 

e Instrucciones Hidráulicas 6, de J. Hentze, de Problemas de 

lIidrálllica Aplicada, 7 de O. Streck, etc. 

4" Se.utiliza, en cambio, el término k gasto 11 , con el mismo 
sentido que (( caudal ", en las anteriormente citadas, en la~ 
traducciones castellanas de la Hidráulica de los Canales 8 de 
Boris Bakchmeteft' y de (1 Riegos)) de Risler y W éry 9. 

, Hidrduliea, por Ballolfet. GotelJi y Meoli, Bueno. Aires,I941!, pri­
mera edición; tomo 1, págs. 102. y sig., etc. ; tomo 11, pág. 45, 99, etc. 

• r.ur,,, de Hidráulica, de L. A. Facorro Roi., Buenos Aires, 1960. 
primera edici6n, págs. 58, ctc. 

• S~1108 de ltglla y Presas de Em.balse, por Gómcz Navarro y Araeil, 
:1 lomos; Madrid. 

• IlidrtÍlllica, de Rouse, Madrid. 1951. 
• T,·ahuIo de Hidr4alíca. de P. Forcheimer, 8areololll8, 1935 . 
• C",uLruccione. Hidráulicas. de J. Henlze, BuenoA Aires. 11151. 
, ProlllernG. de Hidrdulica Apliqada, de O. Streck, Barcelona. 1948 . 
• Hjdrd~liélllk 1M CaIHJle., de B.kchmetelf, M.lirid. 

" lliegllB. de Ri.ler y Wéry. Ba~el'lona, Ig3r. 
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5° En la traducción ya citada del· trabajo de la Sociedad 
A.mericana de Ingenieros Civiles el símbolo Q sirv-e para 
indicar el caudal o volumen que pasa en lo. unidad de tiempo, 
no mencionándose para nada el térQlino (l gasto". Con el mis· 
mo criterio se procede en el Diccionario Ilastrado de Gran­
des Presa.~ y en el Formulario para Estadísticas de Fuerzas 
Hidráulicas, trabajos a los que también me he referido ante­
riormente. 

6° Para terminal,', con esta enumeración de obras que em­
plean el término caudal debo. citar su uso en diversas publi­
caciones de distinguidos hidráulicos de gran actuación en la 
República A.rgentina, como lo son los ingenieros Carlos Mi..; 
chaud 1, ~ulio Vela Huergo 2, Ángel Forti 3, Alfredo Me­
lli " etc. cuyos trabajos se encontrarán mencionados en las 
referencias bibliográficas del presente informe. Agrego a 
esto el u'so del término « caudal" en los Anuarios Hidroló· 
gicos de la Dirrección General de Agua y Energía Eléctrica 5, 

también de la República Argentina. 

Pero este 'pequeño intríngulis en nuestra literatm:atécnica 
no es exclusivo del habla castellana; en efecto, en el idioma 
inglés existe también cierta discordancia entre los términos 

1 Regadíos en Santiaga del Es/ero, por Carlos Micllaud, Santiago del 
Estero (Argentina). 19b. 

• Las Ob,'a5 de Desagües Pluviales ell la Cil/dad de Bueno$ Aires, por 
Julio V;,la H~ergo, Buenos Aire., 1936. 

a Posibilidades 'de Fuer::a Motri: en los Ríos Andinos, por Angel 
Forti, Buenos Aires, 1944. 

, • ,Embalse de Punta N~gra, por Alfredo Mellí, San Juan, 1948. 

I Anuario Hidrológico, de la Dirección Gelleral de "'gua y Energía 
Eléctrica, Buenos Aires, '945/19~6, 
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11 fIow 11 y (( disch8l'ge 11 ; ambos expresan un v~lumen- en la 
uaidad de tiempo; sin embargo, la ya citada Comisión Es­
pecial de la Sociedad Americana de Ingenieros Civiles in­
diaa qué el primero, u flow n, es el más indicado. Podrá 
verifica¡'se esta situación, entre otros, en el Diccionar.io, de 
Appleton 1 y en el Diccionai'io Técnico de Ingeniería 2, de 
Manuel'Aguilar. 

Con el pl"Opósit!>.de aclal/18l' la verdadera acepción de los 
vocablos estudiados, he recurrido a Sil versión en otros idio­
milS, especialmente el francés, y al aná,lisis de la etimG~ogía 
de ellos. 

El Diccionario Bilingüe Francés-Esp2ñol 3 de Vicente 
Salvá, cOmO también el de Fernández Cuesta " que son los 
consultados, coinciden en que el término adecuado para, 
indicar el volumen de fluido en la unidad de tiempo es 
el vocablo (( debit )1. Este término tiene, para algunas de sus 
acepciones, el sinónimo d: (C depense ll. cuyo verdadero sig­
nifica,does el de 'gasto', en el sentido de empleo de dinero, 
lo que está perfectamente justificado por su' etimología, plles 
el término « depense 11 proviene del supino ce depensum 11 y, 
a su vez, éste de ce dependere ll, voz latina que significa 
'gastar' (Véase la obra citada d~ FernlÍndez Cuesta, tomo 1, 

pág. 562) . 

• Nueuo Diccionario Inglés-Español] E.pañal-I,iglés, por Appleton, 

19~o págs. 97; i32, 180, 253, ele. 
s Diccionario Técnica de Ingeniería', de Manuel Aguilar, Madrid, 1948. 

I Nueuo Diccionario F"ancés-Espaííol, de Vicente Salvé, bilingiie, en 2 

tomos, Buenos Aires . 
• Diccionario de las Lenguas Francesa] Española Comparada., por 

Nem;~io Fiernández Cuesta, 4 tomos, 1946. To".'o 1, págs. 521, 5620; 

tomo 111, p'ágs.'324, 0;31, ctc. 
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A pesar de esto, hemo!! encontrado en el Dicticmaire 
EncyclopédjqltlJ Q/tillet 1 la siguiente acepción para el tér­

mino (1 depense 11: II La depense d'nn conraot d'eau esl la 

masse Huide que passe par une de ses sectioD! daos un 

temps determiné". 

En cambioo, el término le debit 11, de le debitar 11, proviene 

del latino CI deputal'e 11, voz que s;gnifica 'tasar'. « valo­

rar '1 y que es propio de la acepcjón que le atribuimos. 

Por otra parte, nuestros términos le caudal 11 y le gasto )1 

se derivan de las v~ces latinas (1 capitalis 11 y (( gastare 11, 

significando esta última 'destruir'. 

Lo expuesto mOe ha permitido deducir que el término 

(1 ga!lto 11 es un galicismo, por tratarse de una versión caste­

llana del francés (( depense .,; por consiguiente, si bien su 

significación puede sero la de un volumen que pasa en ]a 

unidad de tiempo, su uso es impropio o inadecuado. 

Con lb expuesto, queda demostrada la anarquía existente 

en° el uso de los términos le caudal 11 y (1 gasto 11 ,0 sin necesi­

dad de abundar en m'ayores detalles. 

Sólo cabe agregar a lo ya dicho el uso, no muy frecuente, 

del término CI caudal., para indicar exclusivamente un vo­

Illm~n determinado y total de fluido. 

\! Cuál ha de ser, pues, la verdadera acepción de estos té 1'­

minos? e Cuál el correcto significado de los mismos? 

A mi cfrterio, la solución del problema planteado podría 

concretarse eúolas siguientes normas o definiciones : 

'Dictionaire Encyclnpedique Quillel, 1935; tomo 11. págs. n30. 
1,81. elc. 
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10 I'olumen es el término que debe ulilizarsl' en rOl'ma 
exclusiva para indiC8l" una cantidad determinada de fluido, 
en particular dI' agua, con prescindenl'ia absolula de lInida­
des.de tiempo, o sea, sin tener 1'11 cuenta el pel'íodo en que 
dicha cantidad se ha logrado. Por consiguiente 1'1 término 
caudall's inapropiado pora indicar un voluml'n. 

:10 Caudal es 1'1 término cOI·reclo para designal' la can­
tidad de fluido, en particular agna, qul' pasa por una sec­
ción de un conducto o de un cauce 1'11 la unidad de liem·po. 

3" Gasto es un término que tienl' la misma al;epción que 
caudal, pero su uso es incorrl'cto en 1'1 idioma cas\ellallo 
técnico por tratarse de un galicismo. 

La adopción de una terminología correcta en cuanto a los 
casos planteados es de fundamental importancia. no sólo 
desde el punto de vista de un mejor entendimiento interna­
cional, sino también considerando aspectos docentes; en 
general los alumnos se encuentran en dificultades ante los 
casos de doble interpretación de algunos de estos términos; 
por cierto que muy utilizados en ~arias materias de la espe­
cialidad. 

Pongo en consideración del Seminario internacional de 
Hidráulica y Mecánica de Fuidos la~ definiciones propues­
tas, por entender que está dentro de sus atribuciones el expe­
dirse concretamente. Si ello se logra habremos dado un pa~o 
más hacia la cooperación latino-americana Yi por consi­
guie~te, hacia la colaboración mundial, mediante el mutuo 
cJnocimieDto de los problemas con:nmes. 

CARLOS ALBERTO GUZMÁN 





"DEFINICIÓN DE TÉRMINOS Y FORMAS DE U~GllAJE 

FILOLOGÍA, LINGüíSTICA y FIWSUFÍA DEL LENGÚAJE· 

l. En un estudio sobre lenguaje en la actualidad, entre nos­
otros, no puede prescindirse de la definición de los términos 
filología y lin.9üística. Hay que abordar esa vieja polémica. 
\! Es idéntica la lingüística y la filología, o son disciplinas 
diferentes ~ Se ha sostenido, con mucha vehemencia, entre 
nosotros, por una autoridad lingüística lo primero, es decir, 
que la'filología se considera identificada con la lingüística, 
« a pesar de los franceses porque son los más tenaces <Id 
mundo para todo lo que sea tradición, diciendo que una cosa 
es la filología y otra es la lingüística». El espíritu, lo que 
está dentro - se decía - no les interesa sino solamente la 
forma material. A pesar también de, los italianos que con 
Trombetti se esfuerzan por que se diferencie la filología de 
la glotología 1 (como parte de la lingüística). L~s razones de 

I El nombre de glotología no es invención de Trombeui .ioo de As­
coli (1829-19°7), el más notable de los filólogos italt,noo, quien fundó 
)" 'dirigió el 'Ar.ellioo glottológlco desde ISiS, En '9°2 se encargó de la 
dire·clción C. Salvioni y en 1910 P. G. Goidanich, luego lo dirigier:>n 
Bartoli y' Terracini. Es Ascoli quien eDil' más acierto asoció el estudio 
de las antiguas lenguas indoeuropeas a las lenguas romances. ActuRI-
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esta identificación eran: que los ingleses seguían lIaman('o 
PhiLoLogy al estiJdio del lenguaje; y no solamente la Escuela 
de Menéndez Pidal ha llamado Revista de FiLoLogla, y 110 

lingüística, sino que de una manera polémica, aclarada, 
la escuela llamada « idealista ,) de Karl Vossler, entroncando 
con Croce y con Hegel, ha venido a establecer la identifica­
ción (1 obligatoria)) como programa de los términos fiLología 
y LingUistica. Ese idealismo tiende a una illterpl'etación esté­
tica del lenguaje y su punto de partida es el lenguaje del 
poeta. El objeto de la ciencia del lenguaje es la expresión, y 

ésta es, ante todo, y sobre todo, hecho estético. Pel'O vea­
mos las cosas más de cerca y examinemos esos términos a 
la luz de su historia y la interpl'etación de autoridades en la 
materia 1. 

2. Filología es' afición al lenguaje, como filosofía es 
afición a la sabidltria. Llevados posiblemente de un senti­
miento de modestia (y no de soberbia) se llamaron a sí mis­
mos filólogos Eratóstenes entre los antiguos y el eruditísimo 
W olf entre 'los modemos, como por parecido sentimiento se 
había llamado filósofo el sabio PI·otágoras. Amor o afición a 

mente puede de('irse que tos autore~ italianos usan dc preferencia ellér­
'mino lingüíslica (y no g/oll%gia). Algunos ejemplos: DBVOTO, Los ,.'UlI­

damentos de /a Historia Ungüistica,' BARTOLI, Introdutci6n a /a Neo/iH-
9üútiea; MIGLIORINI, l.ingüística;, PISAlIr, /"lroduzilJ"e a/Ia Lingw.licn 
IlIdoeuropea ; Tu.RAeu .. , Guida al/o Studio .de la ,Linguistica; BARTOl'll. 

Breviario de Neo/ingüística; PAGLU~O, Sommário di Li"guistica. El Arc/'i­

vio gloilologico está aún en publicación. 

• Se ha objetado con mucho fundamento la consideración exclusiva­
monte estética de 'la clpresión v"r~" jOrque restríns- .. arbitraria­
mente;' la. funciones del lenguaje; hay en su mecanismo interno - se 
ha dicho _ muciios elementos irreductibles a la pura expre.ión dI' lo 

helio. 
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la sabiduría es todo a lo qlle puede aspirar un hombre, 
p )l'ql1e la sabiduría sólo la poseen los dioses. 

La palabra, como se sabe, es de abolengo gl·iego y se em­
pleóen un principio para designal' la extrema locuacidad. 
Ea tal sentido la usa Platón 1. Los Atenienses, muy dados a 
las muchas palabras; son contrapuestos a los espartanos, 
poco habladores. Mas dada la loelación entre logos (pa.labl'lI, 
ex:presión de conocimiento) y soplda (sabiduría, con~ci­
miento) no fué difícil el h'ánsito de una a otra. Predominó 
luego el tomar la palabra philologia en ciei-to aspecto técnico, 
y así llegó a confu}1dil'se con erudición, estudio y conoci­
miento de cosas literarias; así apal'ece en Cicerón ~" 

Mas como el.cooocimiento de las palabras lIe,:a inm~dia­
tamenLe al de las cosas, fácilmente se "e que las com'crsa­
ciones y escritos filológicos de la antigüedad fueron "exac­
tos precedentes 11 )'8 de la modei'ná filología, tomada en toda 
su eltlellsibn, si bien los métodos fueron muy mdimentac 
tarios s. 

Sin embargo, el nombre vfl'daderamente técnico, corres­
pondiente al actnai filólogo, rué en la anlígüedad el de 
G"ammaticl&s; pero, como ya se ha dicho, "00 poco de la 

I Dice Platón en La.- L~y~s, hal~lando de Alellas : « Todos los griegos 
tieuen a nuaalr. ciudad pór amiga de hacer discursos y más discursos", 

I Cioet'Ón usa PI.ilologia muy !,ocas veces, en cambio usa con fre­
cuencia pl,ilologus: ce "omines nol,iles i/li quidem sed /lullo modo pl,ilolo9i " 
(AII" 13, u, 3). A ,'cee_ también como sustaptivo : <C /lOS ila '(lInaS phi­
lolo!/i ul .eI cum Jabri. loa6ila~e pos,ilnus o"~ (Qui/ll, fr. l •• '0, 3); " lIe 01 

opel'u el 01.,,!'I ploilolo9iae nu.lrae p."¡.rit" (AII,. 2, '7. 1). El signifi­
cado !ID osloJ l\Í0.~.¡aroce ser el, de.¡" doclo "n los "st"diol de lilera­
tura y ele anlilJüodall ". en opoaiciún al puro Ii"',sofo. 

I Cfr. W'LHF.'.U KIIOLL, IlisloriJ de la Jo'ilología Cl<újc~ (Col. le Labor ,,). 

Pr·)I"8" y CDl" JI. ' 
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tarea fiI.ológiclt era en realidad llevada a cabo por los que se 
apellidaban filólogos, sobre todo desde.que la palabra,filo­
logía se limitó a designar, ya en .sentido propio y exclusivo, 
el literato, el erudito, el conocedO!' profundo de la lengua y 
de la literatura .,. 

Según Suetonio 1, Eratóstenes de .Cirene fue el primero 
que se aplicó el dictado de filólogo. Sucedió a Calimaco, 
hacia el 236' a. d. C., en la dirección de la gran Biblioteca 
de A.lejandría y quiso probablemente indicar con el nuevo 
nombre su vivo interés por toda clase de cultura y la gran 
variedad de Sil mucha doctrina . 

• .. 
3. Fue. modernamente F. A. Wolf el primero que usó la 

palabra filólogo, ... queriendo hacer de ello una profesión, o 
mejor dicho, expresión técnica de la labor, ya tan a~tigua, 
de estudiar la antigüedad clásica. Cuando se matriculó en 
la Universidad de Gotting!l, logró, no obstante la oposición 
del Rector y de Heyne, ser clasificado como StllJiosUs phi­
lologire. ·Pertenece Wolf a la época en que el movimiento 
filológico queda determinado, de una parte, por el Neobu­
inanismo, que conduce a un estudio mucho más intensivo 
de los clásicos, y, de otra, por las ciencias históricas, que 
adquier~n su punto de partida en la corriente romántica; 
pero también la Filosofía y niás tardli"Ia Lingüística reclaman 
sus derechos de in\'estigación 2. 

• De Grammaticis .et RethOl'ibll8, cap. 10: « Philologi appellaliA",e", 
assump;isse videtur, quia sic ut Eralo,tenes, qlli primus hoe cognomen vin­
dicauit, multip lici variaqlle doclrina censebatllr JI • 

. . I Cfr. VII\GILIO buu, Filología Classica Greca e Latina. ManoaJi Hoc­

pli, Milano, 1911 (Caps. Il y 111). 



. UAAL', XlVII. 196. IlByl.,clÓJI' DI: d ........ ,.. _O.IIAS DE LE"GUAJE ,37.7 

;. SeglÍn el filólogo clásico W olfla filología .debía estudiar 
todos los aspectos que era necesario aclarar para entender 
bien un texto antiguo; un acopio de materiilles y de expli­
caciones de materiales fortuitos para la buena comprensión 
de los textos. Pero, naturalmente, interesaba tambiénelcoDo­
-cimiento delleaguaje en sí; no sólo al servicio de los texLos, 
sino por lo que la lengua es en sí, y se necesitaba. otrotér· 
m·mo para llamar a estos estudios, y nace así la diferencia 
éntrefilología y lingüística. 

• • • . 
4. El vocablo lingüística em pieza a usars~ e~ el siglo ~ix 

(hacia cuyo '6nal se trata de asignarle sentido div~rsodel 
CIue correspondía a fil?~09ía). 

La preocupación por la lengua hablada, por un lado, y p~r 
otro, el comparatismo « que opera muchas veces sin poderse 
apoyar en textos escritos " dieron origen a una nueva ae'n­
c!a, « con la que alguna vez, erróneamente, se conJullde la 
Filología ,J. Ambas ciencias estudian el lenguaje, pere :~e 
distinta manera. La filología lo estudia con vistas a mej.ol' 
comprensión o fijación de un texto; la lingüística, . en cam­
bio, centra exclusivamente su interés en la lengua, ha1!~ada 
o escrita, utilizando los textos cuando existen y los pr,cisa, 
sólo como medio para conocerla mejor. Cuando .el fil~lQJ;o 
aborda cuestiones lingüísticas es ~obre todo para comparar 
textos' ~e diferentes épocas, para. determinar la lengua de 
cada autor, descifrar y explicar inscripciones 'redactadas en 
una. lengua arcaica u oscura. Esta investigación, sin duda, 
ha preparado' la lingüística histórica. 11 Los trabajos' qe 
Ritschl sobre PlauLo - afirma Saussure -:-:- pueden ser Ha-

a 
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mados lingüísticos )l. La lingüistica, pues, según esto, puede­
decirse que nace de la filología. Al rebuscar, en efecto, y 
escudriñar las literaturas y los monumentos de 181 gentes 
u que pasaron con el intento filológico de bacer revivir las 
antiguas ciiilizaciones, se preguntó el hombre pensador si 
no era por ventura el habla el de mayor momento J valía )l. 

Nada presta tanta IUIl a la investigación de los orígenes de 
las naciones c::omo el estudio de las lenguas 11, dijo Leibniz, 
y Creutzer: (( El lenguaje es el documento más fidedigno de 
los pqeblos )) l. 

5. u La ciencia que se ha constituído alrededor del hecho 
de lengua ha pasado por tres fases sucesivas antes de recono­
cer cuál es su verdadero y único objeto)). El tercer período 
(el primero es el de la g'1·amática ; el segundo el de la filolo­
gía creada, por F'l'iedrich August Wolf a partir de 1777) 
cOmenzó, seglín Saussure; cnando se descubrió que se podía 
compal'ar las lenguas entre si. Se empezó poi" compal'ar en­
tI'e sí el griego, ellatin, el ::;ánscrito, el antiguo germano, el 
antiguo eslavo, el antiguo persa, el céltico, elc. Se dioasi 
el paso de, la filología a la lingüística como ciencia joven 
(nacidll a principios del siglo XlX). Ahora bien, si examinamos 
las palabra~ ~sadas pal'a designar el cabatlo : en el alem6n 
Plerd, en ,ruso loshad, en inglés horse, en francés cheual, en 
latín eqllt's, eri griego moderno dlogo, en peda e,~p, no podría­
mos Ilunc'a sospechal' que esta~leiiguas perteneeena una mis­
ma familia. Pero ki éxamioamos con más clJidado algunas 
pala bias fundamentales, hallamos una realidad más clara: 

I EnJvL¡o'CS'4DOR '[ FRAUC", Cabos Suelto" Madrid, 190¡, pág', 12 

Y sig~, oC, tambiún FBR8DlUNi, DR SAVSSl'RB, tuu,.. de LinY/lidique 9"nt!­

rale. Pari. 1'931 (3" ceJ,), págs, 13,a li, 
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PADRE: Sánscrito pila/'j griego palé,.; a~t. irlandés 
alhi/'; gótico jada,.; armenio hay/'j alemán Vate/'j 
inglés ¡alhe/' . 

MADRE: Sánscrito mald,.; antiguo esclavo mate/' (r1,l50 
mat') ; griego méle,.; latín male,. ; antiguo irlandés 
malhir; inglés molhe,' ; alemán Multe/'. 

HaRIIAlIO: Sánscrito bh,.átar; antigut esclavo b,.at/'It; 
(ruso brat) ; griego ¡'·áte,. ; latín ¡"ler; antiguo ír­
~andés b/'alhir; inglés b/'olher: alemán B/'ude/'. 

VIUDA: Sánscrito vidháva ; gótico widllO; latín uidlla; 
inglés widow. 

DIEZ: Sánscrito dáca; armenio tasn; .gri.ego déka; 
latín decem; irlandésdeich-n; ruso diésat; jngll's 
ten; alemán zehn. 

Dos: Latín duo; ruso dvá; griego dúo; antiguo irlan­
dés da; sánscrito d(u)vé; inglés lwo; alemán zwei, 
etc. 1. 

Las semejanzas enh'e las lenguas indoeuropeas (indoger­
mánicas o arias) no· pueden set' coincidencia pura y se beben 
a qUA proceden todas de un idioma primitivo: el indoeUl'()~ 
peo l. 

El conocimiento del sánscrito ha sido decisivo para el 

• Luu FURILlAR SAS,I Quiénes .on lo. Arios' (folleto). Buenos Aire •• 
1941 ; véase principalmente A. MBILLBT, In.lroduclion a ,'É(ude compa: 
raliD. de. Languer Indoew·op.ens (huiticlDe ódilion refondue). Haelle/le, 

1937. págs. 453-483. 

• Todas las lenguas de E~ropa; con- excepción del ~asco.· del hún­
garo, del finlandés, del lapón y del turco, son lenguas indoeuropeas. 
Todas. estas lenguas son formas evolucionadas de un antiguo idioma, el 
indeouropeo, del cual sabemos muy poco~ pero que se hablaba quizá 
veinte o treinta siglos antes de J. c. u en una región del mundo quP 
nunca se ha definido eltBctamente... No tiene realidad concreta alguna. 
es IIUlramente una serie de correspondencia •. 
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nacimiento de la ciencia del lenguaje o sea la lingüí.tica. 
« Bopp, dice Meillet, ha encontrado la Gramática com­

parada tratando de explicar el indoeuropeo, como Cristóbal 
Colón ha descubierto a América buscando las Indias IJ (op. 
cit.). Antes de constituirse la lingüística, muchos habían 
hecho comparaciones entre lenguas para deducir parentes­
cos; pero siempre basándose en semejanzas entre palabras, 
{( semejanzas azarosas cuando no .forzadas 1). La comparatís­
lica se organi¡a en ciencia desde el punto en que abandona 
este « juego caprichoso)) para buscar series decorrespon­
dencias sistemáticas 1. 

Augusto Schleiclier (1821-1868) es una figura que por 
algún tiempo fue cumbre y sirvió de broche, a la vez, de 
este primer período de la historia de la nueva lingüística com­
parada. Es el primero que se ha dedicado a codificar los 
resultados dejas investigaciones. Su Compendio de la Gra­
mdtica Comparada de las LengltaS lndogermdnicas (1861) 
es una especie de sistematización de la ciencia que habían 
traído al mundo Bopp y Jacobo Grimm. Este libro, que ha 
prestado grandes servicios durante mucho tiempo, evoca, 
más que ningún. otro, la fisonomía de esta escuela compara­
tista, que constituye el primer período de la lingüística in­
doeuropea. Y fue también Schleicher - quizás el primero -
el que distinguió bien entre lingüística y filología: « La 
filología - según él- estudia cosas pertenecientes a la his­
toria dei hombre, la lingüística estúdia una lengua, o la 
relació"n entre muchas lenguas, como organismo o como 
relación entre muchos organismos 1I 9. 

• Véa;e AlUDO ALol'(so. Prefacio a la «Filosofla del LeNJuaje» d.e 
Karl Vossler~ (Edii: Losada, Buenos Aires, 1943) . 

.• Cfr· para más detalles: GI11LLBRIIO TUOJl8BI'(. Histor~a de la LillgÜ¡f­
tica. Col. ce Labor", 1945, págs. 100 a 108. 
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Pero la lingüística propiaq:¡ente dicha nació del estudio 
de las lenguas románicas y de las lenguas gerJD,ánicas. Los 
eitudios románicos; inaugurados por Diez (179[,-1876), se 
manifiestan en su Gramática de las [.enguas Románicas (en 
tres tomos., 1836, 1838 Y 1844,'y cinco ediciones posterio­
res, incluso en francés) y er Diccionario Etimológico de las 

Lengr,as Romances· (en dos tomos, 1853, cuatro ediciones). 
Estas ~bras contribuyen particularmente a acercar a la lin­
güística a su verdadero objeto. Es que los romanistas se en­
contraban en condiciones privilegiadas, desconocidas para 
los indoeuropeísta.s.; se conoCÍa el latín prototipo de las 
lenguas romances; luego la abundancia de documentos 
permitía seguir en detalle la evolución de los idiomaS'.·Estas 
dos circunstancias limitaban el campo de las conjeturas y 
daban a toda esta investigación una fisonomía concreta. ·Los 
gramatistas estaban en situación análoga 1. 

6. Que la filología y la lingüística son (( dos disciplinas 
diferentes 1) nos lo corrobora la autoridad de Paul Kretsch­
mer, cualquiera que sea la proximidad en que se hallen 
situada!! entre sí por su objeto. (( Eu último término - es­
cribe - la delimitación del campo en que se' mueve cada 
ciencia no depende, en efecto, de diferencias de óbjeto ni de 
otra clase de consideraciones teóricas l). Desde el.punto de 
vista teórico toda delimitaci4n es peligrosa; pues, sea cual 
fuere el método con que se emprende, destruye la conexión 
natural de los hechos y d.esemboca en.deducciones parciales 
y exclusivas. De aquí que son más bien consideraciones de 
orden práctico las que han dado origen a la división del tra­
bajo ·científico. 

• FSRDINAJlD DE SAVSSVRE, op. cit., pág .• 8. 
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Según Amado Alonso la exigencia de lo sistemático en las 
correspondencias (se refiere a los comparatistas) apartó a 108 

primeros lingüistas de las desacreditadas comparaciones léxi­
cas y los indujo a preferir como material de estudio, primero, 
la conjugación, la declinación y los sufijos, y luego la foné­
tica. Y agrega 'que en la fonética no se contentaron ya en 
establecer cl&úLes habían sido algunas etapas recorridas por 
un cambio, Y' se exigió saber el' cómo de cada una de las 
evoluciones cumplidas. u Con tales pertrechos de método 
- continúa - ycon una critica cada vel más exigente, la lin­
güís'lica llegó (el subrayado es nuestro) en menos de un siglo 
a /lila consistencia· de conocimientos realmente asombrosa)), 
y, además, (( ninguna otra disciplina del saber humano ha-
,bía adelantado tallto en tan poco tiempo)) 1. . 

Por estas mismas rallOnes y por la imposibilidad en que 
se halla cada investigador aislado de abarcar al mismo 
tiempo extensos y variados campos y la dificultad de uni .. 
los conocimientos y las dotes que serian necesarias para ello 
a la práctica y a la experiencia que exige la aplicación de 
cada método, se impone la división que hemos mencionad61 
(salvo excepciones) y que'es hoy casi indiscutible. Es ver­
,dad - afirma K¡·etschmer - que el filólogo y ellingüisla 
estudian los dos el lenguaje, pero así como el primero atiende 
a la expresión individual vertida en los textos literarios, el 
segundo se ocupa de los hechos deUenguaje en general, de 
las normas y de las leyes del lenguaje en general, de las nor­
mas y de las leyes que lo gobiernan. De esta manera el filó­
logo « tiende a penetrar en el modo individual de la expre-

• AllAno ALOIISO. Prefacio a la " Filosofía dell.enguaje» de Vossl,'r, 
citado. 8, 
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l\ióo, mientras que el lingüista ha de extender sus conocl­
millntos' a diversas lenguas y tiene que vale~se del método 
comparativo 11 1. Esta aplicación del método comparativo al 
eitudio del lenguaje rué en realidad - según Kretschmer·J ~ 

lo que convirtió a la li.ngüística en disciplina autónoma 
durante la primera mitad del siglo XIX, yloque produjo, 
al mi:imo tiempo « un lamentable divorcio l' entre eB~a ci'en~ 
cia y la filología cHsica 3. 

7. Cejador - ya en 19°7, op. cit. - se plantea la cue!l~ 

tión de los términos que nos ocupan y establece una diferen­
cia en ambas ramas. Al pasar de la filología a la lingüística 
dice: lo que antes había sido puro arte se remontó a la cate­
goría de -ciencia, y el estudio de las lenguas que hasta' entao­
ce; (nacimiento de la gramática comparada) sólo se com­
prendía « como un medio de ser ~iterato o filólogo! que sólo 

I Los estudios de los filólogos 110 se hacían por interés hacia el l.m­
guaje de su alltor, sino por los tedas. Se estudiaba el lenguaje de 'su 
a"tor para penetrar en sus sccrotos literarios, para comprender mejor 
la historia gellética de sus obras., Pero de la comparaciólI crítica de ,105 

tel<tos nació la comparación lingüística . 

• P"UL KRETSCHMER, Introducción a la Lingüística Griega r Latina, Ma­
drid (Instituto Nebrija), J9~6, (Tra,\. de S. Fernáildez'Ramírez y' M. 

Fernández Juliano), págs. J Y sigs. 

I Véase MBILLET, op. cit., págs.,463 Y sigs. , « Los compar.tistas in ... 
piraban tanto menos confianza por' cuanto· sus conocimientes en filolo­
gía clásica carecían a menudo de precisión (Bopp era un mediocre lati­
nista). J porque descuidaban la sinta~i., !.tIn esencial a los ojos de lIn 
filólogo ... A su vez muchos filólogos clásicos ignoraban I~ gramática com­
parada '0, cuando trataban de ,aprenderla, penetraban mediocremente ,,1 
mi-tGdo. Cllttius _ filólogo distinguido, conocido sobre todo por SUI 

p,.incipio. de Btimología (18;9) - ha sido de los pri,!",ro. en reconci­
liar la gramática comparada con la filología clá.ica. E.ta había seguido 
con desconfianza los, progresoR do la nueva ciencia.' ' 
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era· simple instrumento literario o filológico », se tomó como 
objeto final propio, constituyendo la ciencia del lenguaje. 
El lenguaje es medio para el filólogo- y objeto para ellin­
güiKta. Además el filólogo sólo mira el uso de aquella len­
gua particular .que le puede servir para su propósito, ellin­
güista abarca todas las lenguas en general, aunque se cifie a 
una sola familia, o, tal vez, a uua sola lengua, y no pal'a 
usarlas, sino en sí, en su naturaleza, causas, mudanzas y 
origen, como término final de la investigación, En el mismo 
sentido tenemos las opiniones de Illama; Saussure y, ·más 
cerca a nosotros; la de von Wartburg y'otros l . 

• • • 

Conclusión: Resumiendo podemos decir que antigua­
mente se lIa~ó filología a la ciencia que se ocupaba de fijar, 
restaurar y comcni~r los textos literarios,' tratando de ex­
traer de ellos las reglas del uso lingüístico. (( Modernamente 
amplió su campo, convirtiéndose además en la ciencia que 
estud~a el lenguaje, la literatura y todos los fenómenos de 
cultura de.un pueblo o de un grupo de pueblos por medio 
de textos escritos. La preocupación por la lengua hablada, 
de ·un lado, y de otro el comparatismo, que un nuevo paso 
llevó a la historia del lenguaJe. Este paso de la comparación 
a la historia se·dio en dos campos. Estos dos campos - como 

• Dice Saussure.- op . • it., pág. 1II - ;.t( QU8nta la philologie, nous 
sommes déja fi1és ; elle est nettement distin&te de la linguistique, 11101-
gré les points de. contad des· deu" sciences el les services mutl1els qu'elles 
se renden\" ; cfr. In8ma, op. cit., págs. 16 a ~7 ; von· Warlhurg. Pro-
6li!mas r t.(étodos de la Lingüística. Public. de la Revista de Filología 

Española. Trad. de Dámo.o .-\Ion.o. págs. 3-5 y oig'. 
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sabemos - eran las lenguas románticas y las lenguas ger­
mÁnicas. Se' dio 'así· una nueva ciencia, la lingüística, con 
la que alguna vez It err-óneamente 11' se confunde la filología. 
A.mbasciencias·estudian ellengllaje, pero de· distinto modo; 
segÚll vimos 1. 

Aveces las dos disciplinas son cultivadas con eficacia por 
una sola pel'Sona. Es el coso que se menciona de Mené~dez 
Pid.al,·cuya·edición y estudio del Cantar del Mío Cid 
son IIna buena muestra del trabajo filológico; los Orígenes 
del Español, del mismo autor, o modernas i¡¡.vestigaciones 
dialectales, deben ser.«lasificados como trabajos lingüísticos. 
Pero si tomamos como ejp,mplos a dos miembros eminentes 
de la misma escuela: América Castro y Amado Alonso,' (li­
riamos que el primero, en sus obras fundamentales, es filó­
toga,. y elilegundo lingiiista t. 

LINGÜ"íSTICA y FILOSOFÍA. DEL LENGUAJE 

8 .. Para completar este capítulo diremos algo· sobre Jos 
límites elltre lenguaje y filosofía del le¡¡guaje. Pero e cuál 
es el concepto de la filosofía del lenguaje? Para determi­
nar este concepto Amman, .en la introducción de 'su obra 
Die Menschliche Rede (El Habla Humana), elimina todas 
aquellas concepciones de fllosof(a del lenguaje que, a sujui-

• F.IlllAlOOO LÁ.nllo 'C"""BTBR, Diccionario d.. Términos Filológicos, 
Madrid, 1953. s. v. fil%gla.· . 

• Si se fundara hoy la r"sviLa ele Madrid, posiblemell'tc la llama­
rían ReuÍ8ta d. Filología y L,ngüíslica E.pañola, que sería lo que corres­
ponde, ya 'que se ocupa de .mb.' disciplinas. Véase PBDRO HBnfQuEZ 

Un"., EllenglUJj. (en Hllmanidades, Lomo XXI, págs. 1~7 a 125). Hay 
tirada aparte. . 
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cio, no pueden ser aceptadas. Filosofía del lenguaje no con­
siste primeramente en la nueva derivación de conocimientos 
filosóficos a partir de los hechos lingüísticos; tamp.oco es su 
objeto la investigación del origen del lenguaje 1 ; la 6lQ8ofía 
del lenguaje debe tratar de obtener la idea del lenguaje, 
determinar qué es por esencia. Y. para esto Amman 11 se pro­
pone seguir en medio de (crigurosa inquisición fenomeno­
lógica 11, tratando de llegar al inmediato contacto COD el 
fenómeno, de llegar a intuirlo en su ser 11 2. 

Un « fino auálisis 11 ;del concepto defHosofía delleDguaje 
nos presenta ijl>l)igswlild en su trabajo Philosophie und 
Sprache. « Por filosófíadel lenguaje - dice Honigswald -
se entiende aquí la ·ciencia del concepto del lenguaje, la dis­
cusión científica y metódica, caracterización del· hecho de 
ql1e se dan lengtiaje y lenguas en general 11. La filosofía del 
lenguaje se ocupa, por tanto, de todo ese campo de relacio­
ne:! qu·e se encierran en aquel hech,o y en aquellos concep­
tos: « lenguaje 11 y « lenguas 11 3. 

Estas concepciones de la filosofía del lenguaje que hemos 
m'3ncionado y otras que omitimos nos bastan para dar idea 
de la complej"idad de su objeto y (( la dificultad grande de 
su determinación y exactitud 11. Lo que importa es distinguir, 

• ÁM\lAN, Die MeMcI,liche. Rede, pág. 2; ap. RAM6lf CBÑAL LO"BIfTII, 

S.I. Lfl Teo,.ía del Lenguaje de Bühler, Madrid 1941, págs. 41-42. « Es 
IIl1a idea muy fa'sa - dice Sausoure - áeer que en materia de len­
gllaje el problema' de loo orígenes difiere del de las condiciones perm¡¡.-
nentes >l, op. cil., pág. 24· . . 

• En oposi~ión, a esta concepción ontológica del lenguaje, Krelschmer 
proclama ef carácter eminentemente psicológico de la filo~oCía. del. lell­
gl.laje (Kretschmer,Sp,·ac"e, pág. 3; CSÑAL LORSl'I"I"B, op. CIt. pág. 43). 

• Op. cil .• pág. 9 ; CSÑAL LORBII"I"B, op. cit. págs. &3 y &4. 
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en lo posible; los límites entre lingüística y filosofía del 
lenguaje. La lingüística o ciencia positiva dell~nguajeestll­
dia la actividad verbal en general, sus n.o.'mas y !lUS leyes; 
se ocupa. de UDa manera especial de la comparación de las 
lenguas para obtener de ahí las leyes generales de la activi­
dad lingüística humana, Mas una ulterior determinación de 
la esencia de estas leyes, de su relación y dependencia.de la 
naturaleza psíquica del hombre, supera los límites de la 
competencia de aquella ciencia. Por lo mismo, « la lingüís­
tica no busca, o, por mejor decir, no puede darnos una idea 
exacta de la esencia. misma del lenguaje humano, en el sen­
tido trascendental y ontológico de la determinación esen­
cial : l,!llingüística se mueve. (( en el plano inferior de la>cien-: 
cia positiva, del dato eventual y concreto, de la. fisonomía 
contingente, histórica, de las lenguas». La determinación 
de aquella esencia está reservada a Ca filosofía del lenguaje 1. 

Pero es evidente que (( esta determinaciÓn trascendental n 

de los hechos lingüísticos ha dé partir de aquellos datos que 
la lingüística general ofrece. Del estudio positivo de las len­
guas pa.rtió Humboldt, el verdadero fllndador de la moderna 
filosofía del lenguaje. Asimismo VOS!iler, el descubridor de 
h existencia del idealismo en el lenguaje, a través de Croce, 
e~ un técnico consumado dentro del campo de la lingüística 

romance. . 
y no es sólo la lingüística, también la filología en sus 

lll"opios trabajos contiene valiosos elem.entos; susceptibles de 
fecunda inquisición filos6fica.' La fil01-ogía no~ suministra 
_ según Stenzel - los materiales para la solución de las 
siguientes antinomias: ia de la múltiple forma de la cxpre-

• RUlÓ" CE'U LOBEIlTE, "p. cit., págs. ~o y 41. 
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sión lingüistica y la unidad del mecanismo dela actividad 
verbal: la de la variedad y diferencias de cultura y el pro­
greso y refinamiento de las lenguas; "la producción literaria 
atesorada por la historia, donde esos problemas palpitan 
siempre con la misma vida 1. 

11 

UN ce PROBLEMA LiTIGADO,,; LA PALABRA GRAMATICAL 

l. Casi lodos los lingüistas están a{}ordes en que es difícil 
dar una definición 'satisfactoria de la palabra 2. Con segu­
ridad sólo puede decirse - segÓ n Lenz - que es una parte 

de la oración en el sentido propio, es decir, una subdivisión 
de la oración,' He ,aquí algunas definiciones que sehan con­
siderado ihsuficientes. La Real Academia Española, en todas 
las ediciones de su Diccionario (la acepción), da esta defini­
ción : (( Palabra es un sonido o un conjunto de sonidos arti­
culados que expresan una idea )). En la Gramática (desde la 
edicÍón de 18(7) dice: (( LIámase palabra, vocablo, voz, dic­

ción o término ,la sílaba o conjunto de sílabas que tienen 
existencia independiente para expresar una idea )) (ésta puede 

• JULIO STERZEL, Pi/osolía del Lenguaje (Traducción espafiola por R. 
de la Serna, Madrid, 1935), pág. 5. 

• ce La frase y la imagen verbal se componen de los mismos elemen­
to •. És!os son lo que la gramática corriente llama palabras. Hemos 
estudiado la palabra fODética ; pero ésta puede comprender muchas pala­
bras en sentido gramatical corriente, y tiene también, según las len­
guas, límites. más o meno. precisos. Para dar una definición má. como 
pleta de la palabra debemos analizar sus elementos desde el punto de 
"ista gramatical ,,' (J. VENnRYEs, El Lellguaje, trad. de Montolíu y José 
U. Ca.a., 1925, pág. 99). 
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ser ya de sustancia, ya de .calidad, ya de relación). La defini­
ción de Bello (Gramatica, S 5) es aún menos explí~ita: u Toda 
lengua consta de palabl'as diversas, llamadas también diccio­
nes, .vooablos, voces, Cada palabra es un signo que representa 
por sí sólo alguna idea o pensamiento 11. Henry Sweet en su 
« excelente 11 Gramatica inglesa 1 dice: « Una palabra puede 
definirse como una· unidad mínima (o indivisible) e. ~nd~­
pendiente de sentido 11 (an ultimate independent sens-unit). 

Detengámonos por el momento en estas definiciones y 
veamos por qué son inaceptables. 

2. Varios ,grupO!l !le palabras no expresan conceptos pro­
piamente tales·; las relaciones entre las palabras conceptuales 
se expresan por· .terminaciones, prefijos, sufijos, que 19.0 ~ 

llaman palabras. Ademá~ si hay lenguas en las cuales la pa­
labra se deja definir fácilmente como unidad independiente 
e indivisible, existen otras ~n las cuales aquélla se funde en 
cierta manera en ~l cuerpo de la frase y en las que en reali­
dad no puede ser definida más qne a condición de englo­
bar en ella una masa de elementos variados. ,,¿Tenemos 
derecho, se pregunta Lenz (pág. 61-62), a considerar díga­

selo como UDa palabra y se lo dije como tres;· cantaremos 
como una y hemos cantado como dos, hemos de cantar como 
tres~ 1I Hemos no tiene maJor independencia de la forma 
verbal que terminaciones como ~aron, -ieron, -asemos, 
-wemos. En la frase francesa' Je ne'fai pas va (cast. : yo 
no te he visto) la gramática corriente reconoce por análisis 
seis palabras diferentes (e11 castellano cinc~). u A. decir ver-

• A Ne.".&ifliM. Gl'a~l/Ulf.logical aOO ¡.islorica/. O"Cord, 18g.2, • 52 ; 
apud RODOLFO 'LBIlZ, La O,.aci6Q y sas Par/,es (2". ed.), !\ladrid, '930, 
p'g. 62. Sweet es uno de los filólogos que mayor signi6pación' 'tuvieron 
en Inglaterra en el sigll' Ila. 



390 MA UBlClO SCIlItHIDER 

dad, dice Vendryes, no bay más que una; pero, una palab,'u 
compleja, formada, por cierto número de morfemas inje"i­
dos unos dentro de, o~ros '". Éstos no tienen existencia inde­
pendiente ,; 8U único valor consiste en ser intercambiables 
para el espíritu, puesto que se puede decir je ne t'ai pas vu, 
ta ne m'avais pas va,noas ne VOiU aurons pas vu, etc., 'a­
riando a voluntad los elementos constitutivos de la palabra. 
Sin duda deberían tenerse en cuenta diferencias relativas entre 
estos elementos: el je [yo], el me rOle], el tu [tú J. elle [te], 
el le [le], son, er. verdad, simples morfemas (véase más 
abajo) privados de existencia propia; no se emplean separa­
damente. El je francés [y el yo castellano] no existe más 
que en una combinación como je parle [yo hablo],je coars 
[yo eorro] )) l. 

, Por otra parte'; puede decirse que las preposiciones de, 
a, con, etc. 'exp,resan un concepto cabal cuando sirven úni­
camente para establecer una relación entre conceptos (mor­
fema), ni más ni menos que ona flexión de una declinación 
latina. Cantas expresa cO,n absoluta claridad dos conceptos 
unidos: el de la persona con quien se babIa y el de la acción 
del verbo canlar, junto cQn la idea de realidad y de tiempo 
presente. é Será una palabra ~ 

Si tomamos un ejemplo de una lengua sintética como' el 
latin: liber jralris, tenemos dos palabras y dos conceptos 
(el con~epto de libro yel concepto de hermano) :si tradu­
cimos a una lengua analítiCa (el casteUano): el libro del 
hermano, tendremos que sé cuentan ya cuatro palabras. 
Si cada palabra fuera un (( concepto cabal)), e cuáles son 
los t~es conceptos que se hart afiMfido'al trad~it la frase 

del latín lit castellano? 

• VENDRYES, op. cil., pág. 99; cfr. Lambién págs. u I y 122; LERZ. 

o!'. cil., pág. 3j. . 
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Los articulos.y las preposiciones tienen algún valor, en­
cierran algún sentido' de determinación o l'elaci~Q;_ pel'o no 
conviene decir que expresan un concepto, En cuanto a las 
interjecciones no es necesario insistir que no expresan con­
ceptos, y " no son partes de la oración ,l, 

• • • 
,3, Quéda explicado, creemos, por.qué se juzga inacep­

tables las definiciones corrientes de 'Ia palabra y P91: qué 
Wundt en su delinicl~n prescinde completamente del sig­
nificado diciendo: (( La palabra es una ~\Ibdivisiáh d.e laOl'a­
ción, cuyas partes constituyentes están e,n una relación IQás 
o menos estable, d'e modo que el mis!Dog~upo fonético puede 
entrar como elemento con~tituyente en' ~iyer~as oraciones n, 

Brugmann comieuza el segundo tomo de s~ Gramática 

Comparada (segunda edición 1906) d,elmodo siguiente: 
(1 Siempre resulta imperfecta la fragment¡l~iÓn de. una ora­
ción en los gr.upos fonéticos significativos qae sean posibles, 
hnto en esta como en otras or¡¡ciones, y. que .gen~ralmente 
lJresentan cambio en Sil orden y relaciones significativas 
mutuas. y que se suelen llamar (( palabras 1) ; y tal como acos­
tumbra a hacerse en la representación escrita del lenguaje y 

!In la. Gramática, nunca está co~pletamente exenta de arbi­
trariedades, El habla humfma no ha comenzado por palabras, 
sino por oraciones (subrayamos nosotros) o más bien por 
expresiones de representaélonl!S totales (s9Iame!1le puede 
decirae (1 por -palabras 11 en cuanto esas formaciones qoe lla­
mamos' pa:labr.~"s lenguas aecesibles a nuestra investi­
gación histórica, en Sil OI'igen han desempeñado la función 
de oracio~es, por lo menos parcialmente), y ha'sta IlOy para 
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el lenguaje normal no hay, en general, una interrupción o 
pausa, sino cuando se llega al fin de la comunicación " . 

• • • 

4. Hemos subrayado en la cita anterior que (( el habla 
humana no ha comenzado por palabras)) y, por lo tanto, 
(( la llnidaddellenguaje no es la palabra », sino la oración, 
o digamos mejor, la frase, la comunicación, para prescin­
dir de todo carácter gramatical determinado. ,; Las primeras 
palabras que aprende a decir el niño siempre tienen carácter 
de oraciones». La tarea más dificil para la Gramática es 
derminar, como se dijo, la definición de la palabra. En ciel·­
tas lenguas «( ai~lantes o monosilábicas')), es a menudo im­
posible distinguir la palabra de la oración. «( No hay límite 
absoluto entre ·oración y palabra)) 1. Y bren, toda frase en­
cierra dos especies de elementos: por una parte 18 expre­
sión de un cierto número de nociones representando ideas; 
por otra, la indicación de ciertas relaciones entre estas ideas. 
Si digo «( el caballo carre 1), tengo la idea del caballo y la de 
la carrera y 'uno las dos en esta afirmación: (( el caballo 

• LSR!, op. cit. pág. 65; cfr. M. DS MONToLÍu, El Lenguaje como Fenó­
meno Estélteo (Inst. de 'Filología), Buenos Aires, 19~6, págs. 2'32-237. 
Dice:« Podemos aceptar que la frase sea 1 .. realidad estética. del len­
guaje ~ientras entendemos bajo 'la palabra « realidad )) la expresión de 
una intuicÍt\n ; pero la palabra como nombre siempre quedará como una 
realidad lógica, necesaria y esencial en el lenguaje >l. La corresponden­
cia entre concepto y palabra fué tambil\n observada por Humboldt ... La 
palab;a - .. d.ice - no hace eU.en,guaje, es verdad; pero es su parte 
más importante, y dentro de la lengua es la que en el mundo de los 
"ivos es el individuo. 'No es do ningún modo indiferente que una len­
gua exprese con una frase lo que otra expresa con una solol palabra ... 
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carre )).,Si digo: la casa dePedl"o es grande, las ideal\,d~lla8a, 
de Pedro y de grande que tengo en mi esp,íritu !le com­
binan igualmente ,en la afirmación que constituye.la frase. 

A lo expresado anteriormente hay que atribuir', pues, el 
seritido de que «( pensamos por medio, de frases 11. Supone­
mos realizado en el cerebro. (( en virtud de hábitos,de que el 
mismo sujeto río tiene conciencia 11,' el acto mental'que une 
un no~bre a un objeto (en nuestro caso el caballo)",: que re­
laciona este objeto con una acción dentro de ciertos límites, 
para decir: el caballo corre. 

Este acto ment~t, que supone el lenguaje, comprende dos 
operaciones sucesivas:' una operación de anárisis; cuando, 
dada la representación, el espiritu distingue en ell~e'¡erto 
número 'de elementos entré los cuales éstablece una relación 
(en este caso el caballo j la carrera). y, en seguida, una 
operación de síntesis, cuando estos elemenios,'reconocidos 
y analizados por el espíritu, son nuevamente combinados por 
tÚ para construir (\ la imagen verbal,). A la lingüíi!tic~ sólo 

. ' '. ,¡, le interesa la síntesis, pues de las diversas modalidades de la 
operación de síntesis resultan las. diferenc1;rs deestru.ctura 
entre las lenguas l. 

MORFEMA.S y SEMA.NTEMA.S . 

5. Ladistiución que hemds, estahJe?id~ de los elementos 
que' forman un acto mental no es puramente téctlica y corres­
ponde ala qlie se ha dado en liamarm,)rfemas y .seinan~emas. 

El semanlema es el elemento de la palabra portad?rae la 

',.1 ,F. N. F¡n, Dis Sprllchsl4mme de. Brdl.reúe. ,(le Las Familiás. L;o­
gúrstica. de la Tierra .. ). Leipzig. Igog. pág. 4; apudNII"ilRYE8. op. ~it, 
págs. 101 y 102. 
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significación (Beaeldunglf eLemellt. en alemán). Así cant_ 
cantar, cantabLe, .cante, etc. 

Los semantemas 80n los elementos nngüístic08 que expre­
san las ideas de las representaciones (en nuestro caso la idea 
del caballo o la de la carrera). Los semantemas se relacioDlp 
en la ftase mediante los morfemas, que son 108 que expresan 
las relaciones de ideas (ejemplo: el hecho de que la carrera 
asociada al caballo, en gener.al,. sea puesta en tercera persona 
del singular de indicativo). Los morfemas, por lo tanto, ex­
presan las relaciones que el espíritu es.tablece entre los seman­
temas 1. 

. Los morfemas son elementos lingüísticos desprovistos de 
significación. Se di viden en dependientes (afijos, desinencias, 
alternancias, etc.>.. e independientes (preposiciones, conjun­
ciones, etc.). Los fonólogos ji restringen la noción de mor­
fema, definiéndolo así: (( Unidad morfológica no suscepti-

1 VSIIDI\YES. op, cit., págs. 10J y 103; véase también el capítulo de­
dicado al vocabulario. 

o ce La fonología es ulla rama de la ciencia del lenguaje, fundada por 
R. Jakobson y N. Trubetzkoy y cultivada especialmente por el Círculo 
Lingüístico 'de Praga (los fonólogos), que investiga los fenómeno~ Cóni­
cos desde el punto de vista de su fnnción en la lengua. La Fonología y 
la' Fonética tratan de los sonidos del lenguaje, pero de modo distinto. 
ce La única tarea de 'Ia Fonéiica es responder a la pregunta: e cómo se 
p~onuncia estn o aquello ... ~ La Fonología debe investigar qué diferen­
cias fónicas están ligadas, en la lengua estudiada, a diferencias de signi­
ficación; cómo ·Ios. elementos de diferenciación ( o marcas) se compor­
tan eu.tro sí y según qué resla5 pueden combinane UDOS con otros para 
formar palabras o frases» (Trubetzkoy). La unidad fonológica es el 
fonema, mientras que la 'nnidad fonética es el sonido. Entre los lingüis­
tas e.pailoles Iá terminología distintiva éntre ¡"onoltica y Fonología está 
defiftluvamenle aceptada, si bien en algdna ae.lió!) se ha empleado Font­
lltátiea ( ... fon~logta) 11. (FoUIIDO L ...... o C.\IUIETER, Diccionario • 
• : ·v. fonología). 
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ble de ser dividida en unidades morfológicas más pequeñas. 
es decir, una parte de la palabra que, en toda una serie de 
palabras, se preseata con la misma función formal, y lIue 
no es susceptible de ser dividida en partes más pequeñas. 
que posean UDa cualidad 11 l. 

A los morrem .. s 'como los a6jOtl (prefijos) o desinencias 
hay que agregar 'los pronombres y anímbos, separad08 de 
los nó~es en la escritura. El acento di también, según 
Vendryes, un morfema importante; en ciertas lenguas contri­
buye a definir el valor morrológico de las palabras, y es el 
acento de altura o tono. 

Las desinencias son directamente comparables" a los sufi­
jos; son también elementos sobreañadidos a Jaraíz. L~ desi­
nencia se distingue del sufijo sólo por el empleo, pues el 
sllfijo sirve para indicar 'la categoría generala que pertenece 
lo! palabra (nombre de agente, de acción, de instrumento,. 
aumentativo, diminutivo, etc.), mientras que la desinencia 
- que puede ser desinencia casual e indica el caso, el gé­
néro. el número; desinencia verbal o personal; que indica 
la persona, el número, el tiempo, el' modo, la voz, etc . .....: 
indica simplemente el papel que desempeña la palabra en la 
frase. Sufijos y desinencias se juntan a la raíz o al tema 2. 

Según algunos lingüistas tenemos todavía un morrema 
cero, 11 género de morfema muy sutí~; pero no menosexpre­
sivo que los QÚ"OS 1'. En materia filológica - dieen - eL 
grado cero tiene llna importancia considerable. En música. 

I TrlJooaz. .du Cercle lingui.lique de Pragru, tome IV, Praga IgBl., 

en donde se inelaye un p"ojel de lerminologie ,Ia"dardilée (I'n F ..... ll'lloo 

LÁu.o C .... BTI! •• s. v.). 

• Véase VB~D.Y8S, op. cil., págs. 114-115. 
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por ejemplo, el silencio"es, a menudo, tan expresÍvo como 
la melodía, en la cual está intercalado, y cuyo desarrollo 
-corta; en el discurso se dan silencios que son elocuentes. En 
tlllenguaje el- morfema cero es un morfema como cualquiera. 
0( En amor - se ha dieho - un silencio vale más que un 
lenguaje)). Pero hay también quienes han negado la exis­
tenciadel ({ concepto palabra 11 como unidad, conci.biéndolo 
.como un simple agregado de seinantema y morfe~a .. 

'" • • 
6. Terminaremos este capítulo volviendo a las definiciones 

de la palabt-a más cercanas a nuestro tiempo. Vendeyes, al 
final del capitulo primero, segunda parte, de su obra mencio­
nada, después de declarar que la palabra (1 no tiene definición: 
general' aplicable a todas las lenguas)) 1, agrega: I( a no set la 
-que propuso MeiUet )), que precisamente deja indecisa la ma­
nera -comd se expresa el empleo gramatical; y es ésta: <lEs 
propio de la palabra, por una parte, la asociación de un deter­
minado sentido con un todo fonético determinado, y, por· otra 
parte, una determinada capacidad de función gramatical)) l. 

• En el m,ismo sentido se expresa LBIIZ, op. cit. pág. 68. Dice: "Es 
'imposible dar una de6ni~ión genenl de la palabra aplicable al tódos los 
i.diomas; aun céin limitación 'a las lenguas indoeuropeas, ()"'a una sola 
de ellas, como la castenaRa, la tarea resulta difícil lI. '. 

"A: MBILLBT, Liagu.istiqiJe historique et,Linguistique génArale (2,yol.), 
Paris, , 19u; pág;80. (2a~ ed., 1926), 11,. 1936. Se hasefl~l.ado, sin em­
bargo,' que la forma exterior de una palabra no es lija y que puede 
modificarse con las terminaciones (canto, can las, cantamos), con la alter­
~JVl.cia ,,( ell pilrejas I!O~\\ en francés pouuons-pe,uu~nl, ouuri~'.'""auur .. , 
iR(JulHJ1liJ-neuf~' la·alberna.neia CQllsiste en la (\ correspondellcia, entre dos 
il"nidos o grupos' de sonidos determinados: que se permutaq regular­
mente entre dos series de formas existentes 11) y con la inD.exión yocá­
i¡ca. Ahora bien, estas fórmas' i son variedades de una misma palabra 
-o son palabras distintas? 
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Por primera vez nos encontramos con una definición ace;:­
taMe - ytno falia· quien la califica de (( excelente ) -, en 
torilo a la 1 cual giran muchas .definiciones posteriores de 
notables li.ngüistas 1. Bühler, pOI" ejemplo, encuentra 'el 
punto de partida de la definición genérica de la palabra en· 
la propuesta por Meillet, pero con ciertas modificaciones y 
reservas. Por ejemplo, nota que no toda producción. "'cús-:­
tic., por el solo hecho de !lef un todo fonético (o c!>njunt() 
de sonid'os) ya es capaz de ser una unidad verbal, sino úni­
camente lo son aquellas producciones que ostentan una (( filio­

.!lomía fonemática )).(13S decir que esté compuesta de fonemas. 
con lo criarlos gritos y otros productos acústicos imitativos· 
(aunque sean articulados) (( .quedan excluídos deltesoro d~ 
palabras:de una lengua )). Rechaza el término « asociación:)) 
por vago; tampoco, según él, es afortunada"Ia condición 
que alud€' a (( un empleo gramatical )), debe sustituirse por 
la condición impuesta a toda palabra de funcionar en un, 
Ii campo mostrativo) (situación) o en un .(e campo simbó­
lico:)) (contexto). Su definición, pues, es: (e Palabras son los 
signos acústicos de conformación fo~emática y capacidad 
contextual simbólica o mostrativa (o indicativa) )). Lazic­
zius, por su pade (1945) ha integrado la definición de Bühler 
en la concepción del lenguaje como sistema, modilicándola 
a tí : (C Las palabras son ~ignos lingüísticos compuestos de ele­
mentos fónicos determinados, signos que son susceptibles de 
fllncionar, bien en un contexto (Seiche.nfeld) , bien en una 
situación (Zeigjeld), y que, en un moment~ dad~, en el seno 
de una sociedad dada) forman un.siste~a ))¡ Más. senc,illa e 

, Véase K¿I\L BUULEI\, Teoría del I.enguaje, ,, Revista de Occidlmte", 
Madrid, 1950 (caprtulo donde se ocupa de la « palabrl! ,,); véase tam­
bién CBliu LOIIEIITE, op. cit., págs. 107 y sigte •. 
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intuitiva, (1 aURque quizá más vulnerable 11, es la más reciente 
definición de B. Trua (1948): « La palabra es el má. 
pequeño signo intercambiable, apto para diferenciar las fra­
ses)) 1. 

III 

UNA CLASIFICACiÓN DE PALABRAS 

l. PU\BR.\S POPUL.\B.ES, CULTAS y SEMICULTAS (1IITRODUCCIÓIl) 

{.as dos zonas lingüísticas de Roma (latín clásico y latin 
vulgar) no pueden sentirse independientes la una de la otra. 

De la misma manera que los gramáticos latinos del 
siglo 111 registran el influjo de las formas populares en la 
lengua culta y estimulan la observancia de reglas clásicas, 
existe una, d~pendencia evideDte entre el romance y el bajo 
latin. 

Inversamente, cuando una expresión se ha convertido en 
demasiado vulgar, los cultos procuran ennoblecerla. c! Cómo? 
Acudiendo directamente al latín eJásico y transformando, sin 
evolución, la palabra latina en palabra castellana. Ello se 
deriva de'la necesidad que siente la gente culta de utilizar un 
léxico distinto del vulgar, que seá, al mismo tiempo, más 
noble y más preciso. 

El español aCtual puede ser considerado como integrado 
por dos ,grandes. bloques de palabras:' uno es el constituido 
por vQces latinas' que, aprendidas en los primeros siglos de 
su historia, se fueron desgastando y puliendo, a través del 
tiempo, hasta adquirir el aspecto fonético que en ]a actuali­
dad presentan. Estas palabras son fas llamadas voces popu­
la.res. 

1 FEUAl'IDO L.i.ZoI.RO CARRBTER, Diccionario, s. v, palabra. 
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El otro bloque lo constituyen las que ha,n ido incorpo;án­
dose al caudal primitivo, a medida que nUjlva~ cosas y nue­
vas ideas se han formado según los mismos procedimientos 
empleados en el latín, o sea: 1°, alternando el sentido de 
palabras ya existentes; 2°, derivando unas de otras mediante 
sufijos; 3°, componiendo no pocas por unión de las simples 
entre sí o con partículas; 4°, introduciendo y cas~ellani­
¡ando ,las procedentes de lenguas extranjeras. Pero vea~~s 
esto un poco más detenidamente : 

.0. Por alteración del sentido de palabras ya existentes 
hemos creado vol:es que son lluevas, no por su forma, sino 
por su acepción: las voces un pagaré, el debe, unas medias, 
ya no significan ni son lo que sus respectiva~ formas grama­
ticales él debe, yo pagaré, unas medias calzas. Holanda, 
Damasco, Gaza, ya no significan los lugares de origen res­
pectivos, cuando a sus característicos tejidos nos referimos. 
Son, pues, voces nuevas sólo por su acepción. Analógica­
mente por asociación de ideas, el pueblo de un lado y los 
escritores por otro, crean constantemente expresiones nue­
vas que llamamos imágenes o metáforas, y que son la baSe 
principal del lenguaje artístico del poeta. 

2". Por derivación de moLino, hicimos molinero; de e,arne, 
carnicero y de canción, cancionero, mediante el sufijo ero, 
del latín ariu, lo mismo que los rOJllanos de Janu.a deriva­
ron Janu.arius, castellano Enero. 

3°. Por composición Creamos t'esta~udo, con dos palabras 
testa y rudo; y con una partícula, por ejemplo des y otra 
palabra, correr, inventamos descorrer. ' 

De la misma manera en latín' crearon proconsul, olas 
voces más populares pedis ungula, faciem fJrire que en cas-
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tellano han dado pezuña (Y' pes uña) y zaherir, s.n aspecto 
ya de compuesto. 

4·, Por ip.troducción de voces de otras lenguas a las que 
damos fonna castellana heinos aumentado nuestro caudal 
lingüístico.' Lo mismo que el latín incorporó niuchlsimas 
voces griegas, el castellano, en los períodos de for~ación, se 
apropió de 11 algún goticismo, algunos helenismos y muchí­
simos arabismos)) «t más de lo que hoy conservamos))); 
pero (les la lengua de Roina la que le asiste como madre 
de los romances para nutrir continuamente el léxico español, 
so~re todo, desde el siglo XVIII hasta hoy día» 1. 

a) Voces o palabras tradicionales o populat:es 

Por oposición al cultismo y semicultismo, se da este 
nombre a toda palabra de la lengua general en que se han 
cumplido todas las leyes fonéticas que podían afectarle si no 
se han· opuesto cauSas perturbadoras. Así, artejo (articu­
lam) "frente a arUc"lo, que 'es un cultismo; siesta frente a 
sexta, etc. 

Con la de popular alterna la designación de v"lgar qUé 
no. debe confundirse con vulgarismo 2. La vulgar puede 

f V éáse J.UMB OLIVBR AsíR. Hiltoria de la' Lengua Española; Zaragoza, 
págs. 143-1'46; cfr .. también MBd~.DBZ Pm"'L. Manual de Gramátic~ 

Hist6ricaBspañola (seda edición). Madrid 1941. S 67.71 Y 71 . 

. ' El vulgarismo es un (cnóllleno lingiiístico de índole ~uJgar; aple­
beyado e inadmisible en la lengua de uso. El vulgarismo fonético es 
generalmente considerado « .como indicio 'de bajo origen social, defi.. 
.cien~e in;trncción >1, ,se oyen incluso en medios universitarios y poli­
. ticoK ....:. en Espalla y en América - errores como' leci6n, aeBallllo, sec­

tiembre. ojebto y, en gran parte de América elt·oseo. « A nadie ¡a"orece 
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